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Los Corales del Mediterráneo

Corales que viven solos o en colonias; con 
estructuras rígidas, semi-rígidas o blandas, 
que se esconden bajo piedras o se yerguen 
como árboles; que prefieren las zonas so-
leadas o buscan cuevas y lugares sombríos; 
que pueden generar luz o que contienen sus-
tancias medicinales, que están a ras de agua 
o a más de �.000 metros de profundidad; 
con pólipos que son regenerados cada año, 
o colonias que pueden tener de �0 a más de 
1.000 años, y arrecifes que han tardado más 
de 8.000 años en formarse. Aunque el núme-
ro de especies de corales que se encuentran 
en el Mediterráneo representa menos del �% 
de los existentes en el mundo, la diversidad 
de sus tipos y formas de vida nos dan un 
ejemplo de la gran importancia de estos ani-
males en el ecosistema marino global.

Los corales son animales muy simples y, 
como tales, capaces de crear comunidades 
muy complejas y diversas. Contrariamente a 
la creencia general, los organismos simples 
son los que muestran una mayor capacidad 
de adaptación y mutación, ya que los orga-
nismos complejos son más especializados 
y, por tanto, con menor posibilidad de sufrir 
modificaciones genéticas y físicas en un cor-
to periodo de tiempo.

Muchas personas piensan que los corales 
son plantas, porque en la mayoría de los ca-
sos se trata de especies que viven fijas en el 
sustrato y, a simple vista, no parecen tener 
una gran actividad. Como animales terres-
tres que somos, estamos acostumbrados a 
diferenciar plantas y animales según puedan 
o no desplazarse, pero esta división tan evi-
dente en tierra, en el mar no es aplicable. A 
pesar de su aspecto, numerosos animales 
pasan toda o parte de su vida anclados a 
las rocas u otros sustratos, o incluso a otros 
organismos; este es el caso de los poríferos 
(esponjas), briozoos, hidrozoos, y un gran 
número de gusanos, moluscos o crustáceos. 
En ocasiones esta confusión se incrementa 
por las formas ramificadas que presentan al-
gunos de ellos.

Pero los corales son animales en los que sus 
células se organizan en tejidos, tienen un 
sistema nervioso, crecen y se reproducen, 
pueden formar colonias, y se alimentan acti-
vamente de los organismos que encuentran 
en su medio.

Todos ellos son especies únicamente mari-
nas y abarcan todos los ámbitos conocidos 
en los océanos, desde las aguas someras 

Coral de fuego (Millepora planata) © OCEANA/ Houssine Kaddachi

Falso coral (Myriapora truncata) © OCEANA/ Juan Cuetos
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y charcas intermareales, hasta las mayores 
profundidades a las que llega la vida en el 
mar.

Los corales pertenecen a una de las clases 
animales más antiguas que existe en el mun-
do. Sus restos fósiles pueden ser rastreados 
hasta el periodo pre-Cámbrico1, momento en 
el que se produjo la gran explosión de vida 
en los océanos, hace más de �00 millones 
de años.

El Mediterráneo, con un 1.1% de la superfi-
cie marina mundial y un 0,�% del volumen de 
agua salada existente, ya no conserva los im-
presionantes arrecifes de coral que alberga-
ba hace unos �0 millones de años gracias a 
unas características climáticas y oceanográfi-
cas diferentes. Sin embargo, en la actualidad 
sigue dando cobijo a una espectacular mues-
tra de corales, incluyendo algunos exclusivos 
de este mar.

Breve explicación sobre la
taxonomía de los antozoos y

los términos utilizados
en este documento

La denominación “coral” es muy ambigua, ya 
que es un nombre utilizado vulgarmente para 
referirse a unas pocas especies de esquele-
to rígido, o a determinados grupos de anto-
zoos. Pero, a veces sirve para denominar a 
especies de otras clases faunísticas, como 
hidrozoos o briozoos. Este es el caso del co-
ral de fuego (Millepora sp.) o el falso coral 
(Myriapora truncata).

Nosotros, bajo este nombre, hemos querido 
aglutinar a todas las especies de antozoos, 
incluyendo tanto a los verdaderos corales, 
como a corales negros, gorgonias, plumas 
de mar, anémonas, etc. No incluimos aquí 
otras especies que también son vulgarmente 
denominadas corales, como los corales de 
fuego, por tratarse de animales pertenecien-

tes a los hidrozoos, una clase faunística con 
marcadas diferencias.

Los antozoos o “animales flor”, según su tra-
ducción del griego, son una parte de los cni-
darios. En concreto se trata de un grupo de 
estos animales que pasa toda su vida bajo la 
forma de pólipos.

Los cnidarios o celentéreos, son llamados así 
por tener cnidos o cápsulas urticantes -cni-
dario significa aguijón irritante o urticante; del 
griego kmidé (ortiga)-, mientras que el otro 
nombre por el que también se les conoce, 
celentéreos significa intestino vacío –del grie-
go; koilos (vacío) y enteron (intestino)-.

El filo de los cnidarios se encuentra dividido 
en � clases faunísticas: hidrozoos, cubozoos, 
escifozoos y antozoos.

Los hidrozoos y cubozoos pasan parte de su 
vida como medusas y otra parte como póli-
pos. Los escifozoos sólo se presentan en for-
ma de medusa y carecen de la fase pólipo, 
mientras que los antozoos, sólo se presen-
tan en forma de pólipo y carecen de la fase 
medusoide. Antiguamente existía una quinta 
clase de cnidarios, Conulata, pero ésta se 
extinguió durante el Triásico.

Asimismo, los antozoos (los que nosotros 
hemos querido denominar como corales y a 
los que se dedica este trabajo), se han subdi-
vidido tradicionalmente en � subclases; octo-
coralarios y hexacoralarios.

Los octocoralarios (o alcionáceos), se llaman 
así porque todos sus pólipos tienen 8 tentá-
culos y el mismo número de septos o me-
senterios completos (o paredes de la cavidad 
gastrovascular que van desde la faringe a la 
zona basal), pero no están pareados. Estos 
se separan en � órdenes: estoloníferos (co-
rales órgano y corales helechos), alcionarios 
(corales blandos), gorgonáceos (gorgonias), 
helioporarios o coenotecalios (coral azul) y  
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pennatularios o pennatuláceos (plumas de 
mar).

Los hexacoralarios (o zoantarios), aglutinan 
tanto a las especies con seis tentáculos, 
como a todas las que tienen más de 8 ten-
táculos (en muchas ocasiones múltiplo de �) 
y con � mesenterios completos y pareados. 
Se dividen en � órdenes: actiniarios (ané-
monas), escleractinios o madreporarios (co-
rales duros), ceriantarios (anémonas tubo), 
antipatarios (corales negros), coralimorfarios 
(anémonas coral), zoantidos o zoantarios 
(anémonas coloniales) y ptychodactiarios. 

También pertenecían a esta clase otros ór-
denes ya extinguidos, como Rugosa, Tabu-
lata, Heterocorallia, etc. Dos tercios de los 
antozoos existentes en el mundo pertene-
cen a esta subclase.

A partir de mediados del siglo XX, algunos 
autores propusieron una tercera subclase, 
uniendo a ceriantarios y antipatarios bajo la 
denominación de ceriantipatarios, por la si-
militud de ambos durante su estado larvario 
y porque sus mesenterios no aparecen pa-
reados, entre otras características comunes. 
Y bajo esta subclase mantenían dos órdenes 
muy diferentes entre sí. Los ceriantarios o 
anémonas tubo, que pueden retraerse total-
mente en sus tubos, y los antipatarios o cora-
les negros, que tienen tentáculos retráctiles 
pero, al contrario que el resto de antozoos, 
no forman un anillo alrededor de la boca.

No existe consenso científico sobre la clasi-
ficación de estos animales. Los antozoos es 
un filo animal aún deficientemente definido, 
por lo que es habitual que existan grandes 
discrepancias en su clasificación taxonómi-
ca, como incluso en la identificación de sus 
especies.

La clasificación taxonómica que hemos de-
cidido utilizar en este documento es la exis-
tente en Sistema Naturae �0002 (salvo para 
los Scleractinios, que siguen a Vaughan T.W. 
& J.W. Wells, 19��3, actualizando algunos 
géneros y especies utilizando las bases de 
datos de MARBEF4, ITIS5 y Hexacorallians of 
the World6.); pero hemos mantenido los nom-
bres de las subclases Octocorallaria y Hexa-
corallaria en lugar de Alcyonacea y Zoantha-
ria para evitar confusiones entre subclase y 
orden.

Diferentes coloraciones de la
gorgonia sarmiento (Leptogorgia sarmentosa)
© OCEANA/ Juan Cuetos
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Un coral es un pólipo, que puede vivir solo o 
en colonia y recubrirse de un exoesqueleto 
duro o blando, pero su constitución es bas-
tante sencilla.

Los pólipos, en forma de saco y con simetría 
radial, tienen � capas celulares: una externa, 
denominada ectodermis o epidermis y otra 
interna, conocida como grastrodermis, ade-
más de una tercera capa gelatinosa entre es-
tas dos llamada mesoglea. 

Desde la ectodermis el pólipo produce el car-
bonato cálcico que da lugar al exoesqueleto 
duro de muchos corales.

En la parte inferior se encuentra el disco de 
fijación o basal con el que se sujeta al sus-
trato o a la estructura de la colonia, mientras 
que en la superior se encuentra el disco oral 
rodeado de tentáculos. 

Los corales sólo tienen un orificio que hace 
las veces de boca y ano. De él surge la farin-
ge, un corto tubo que une la boca con la ca-
vidad gastrovascular, que se encuentra divi-
dida por tabiques (septos o mesenterios) en 
diferentes cámaras en las que se encuentran 
las células que realizan la digestión.

Si hay algo especialmente característico de 
los antozoos y demás cnidarios son los cni-
dos, cnidocistos o células urticantes. Existen 
tres tipos diferentes:
1) los nematocistos, que tienen forma de ar-
poncillo y que pueden ser disparados para 
atravesar los tejidos de otras presas a las que 
inoculan las toxinas que contienen. Pueden 
encontrarse en todos los antozoos en los ten-
táculos y la cavidad gastrovascular;
�) los espirocistos, exclusivos de los hexaco-
rales, que carecen de espinas y en lugar de 
penetrar en la víctima son adhesivos;
�) los pticocistos, también adhesivos, que uti-
lizan los ceriantarios para construir su tubo.

Configuración

Los corales pueden presentarse viviendo 
solitarios o en inmensas colonias, pueden 
mostrar sólo sus cuerpos blandos, vivir den-
tro de un tubo o crear estructuras erectas rí-
gidas, semi-rígidas o, incluso blandas sobre 
las que asientan sus pólipos. Pueden erigirse 
en formas arborescentes muy o poco ramifi-
cadas, en mantos que cubren paredes o el 
fondo como si fuera césped, presentarse en 
almohadillas, con aspecto de bola, pluma, lá-
tigo, globulosas, etc. Y también los hay que 
han decidido ocupar las estructuras que han 
creado esponjas u otros corales.

La gran diversidad de formas de estas colo-
nias ha originado un sinfín de nombres para 
catalogarlas. Algunas poco ramificadas en 
forma de látigo (como Elissela paraplexau-
roides o Viminella flagellum), con aspecto de 
cable (como Eunicella filiformis), simulando 
una pluma (como Virgularia  mirabilis o las 
del género Pennatula), etc.

Muchas veces, estas formas responden a 
acondicionamientos efectivos para sobrevivir 
sobre distintos medios marinos, dependien-
do del hidrodinamismo, temperatura, etc. 

En algunos casos las colonias de corales 
crean formas arbustivas, como ocurre en la 
mayoría de las gorgonias, o en algunos co-
rales escleractinios como Dendrophyllia ra-
mea o Pour talosmilia anthophyllites. En estos 

Gorgonia blanca (Eunicella singularis) con cálices poco abultados
© OCEANA/ Thierry Lanoy
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casos suelen tener una estructura rígida o 
semi-rígida, pero hay especies coloniales de 
cuerpo blando, como las manos de muerto 
(Alcyonum spp.) o las plumas de mar (Penna-
tulacea), entre otros.

Una de las estructuras más características 
formadas por corales son los arrecifes. En el 
Mediterráneo, los arrecifes de coral son esca-
sos y solo unas pocas especies de antozoos 
coloniales tienen capacidad para formarlos. 

No obstante, existen otros cnidarios que, 
aunque sus estructuras no pueden ser con-
sideradas siempre como arrecifales, forman 
colonias complejas y muy importantes. En-
tre ellos podemos destacar a las anémonas 
coloniales de los géneros Epizoanthus, Para-
zoanthus y Corynactis, o algunos corales que 
viven en colonias, como Madracis pharensis, 

Los antozoos solitarios pueden presentarse 
viviendo dentro de otros hábitats creados 
por otros corales, como algunas especies de 
profundidad que suelen darse dentro de los 
arrecifes de corales de aguas frías. En el Me-
diterráneo este es el caso de especies como 
Desmophyllum cristagalli o Stenocyathus ver-
miformis7.

Todas las anémonas, aunque algunas pueden 
generar hábitats por la alta densidad en que 
se encuentran, viven aisladas o en pequeñas 
colonias. Lo mismo ocurre con muchos de 
los corales verdaderos de las familias bala-
nophyllidae y caryophyllidae.

Una alternativa que utilizan algunos corales 
es ocupar las estructuras formadas por otros 
antozoos. De esta manera, tanto el coral 
blando Parery thropodium coralloides, como 
el falso coral negro (Gerardia savaglia), 
aunque pueden formar por sí mismos formas 
arborescentes, en ocasiones suelen invadir 
otras colonias de gorgonias y cubrirlas parcial 
o completamente.

Algunas especies de corales también pueden 
presentar distintos aspectos, según las con-
diciones del medio en el que se desarrollen.

Aunque Cladocora caespitosa tiene este 
nombre porque, habitualmente, se presenta 
en formaciones rastreras (tipo “césped”) o en 
pequeñas almohadillas, cuando el hidrodina-
mismo es bajo puede tener formas arbusti-
vas. La gorgonia blanca (Eunicella singula-

Gorgonia blanca (Eunicella singularis) con cálices muy abultados
© OCEANA/ Juan Cuetos

Clavularia sp. © OCEANA/ Juan Cuetos

Astroides calycularis, Polycyathus muellerae, 
Phyllangia mouchezii u Hoplangia durotrix.

No hay que olvidar tampoco que el pequeño 
tamaño de algunas colonias de estoloníferos 
y alcyonáceos, hace que pasen desapercibi-
das, pero la abundancia de individuos puede 
ser considerable, generando micro-habitats. 
Este es el caso de Clavularia sp., Cornularia 
sp., o Maasella edwardsi.

Aunque la imagen general que tenemos de 
los corales son las grandes colonias que for-
man, hay numerosas especies que han deci-
dido vivir en solitario o en pequeños grupos.
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ris) o la amarilla (Eunicella cavolini), también 
puede presentar aspectos muy diferentes 
dependiendo del hidrodinamismo8. Mien-
tras que algunas apenas están ramificadas 
y sus ramas se presentan en un solo plano, 
en otras ocasiones pueden tener un aspecto 
más arbustivo. Incluso sus escleritos se pue-
den ver modificados9.

Esqueletos para
todos los gustos

El esqueleto de los corales duros (esclerac-
tinios) es de carbonato cálcico (CaCO�) cris-
talizado en forma de aragonito10, al igual que 
ocurre en la concha de muchos moluscos, si 
bien en casos excepcionales o con químicas 
marinas diferentes, se ha comprobado que 
pueden substituir el aragonito por calcita11.

Esta tasa de mineralización del carbonato 
cálcico disuelto en el agua que se produce 
en los corales es en algunas especies optimi-

zada por las algas simbiontes (zooxantelas) 
que viven en sus tejidos12.

Pero otros corales utilizan compuestos de 
proteínas, carbohidratos y alógenos como la 
gorgonina para configurar un esqueleto cor-
neo13, en ocasiones junto con espículas cal-
cáreas, algo frecuente en los octocorales. Es 
de menor dureza que en los escleractinios, lo 
que hace que sus estructuras puedan tener 
flexibilidad.  Algunos octocorales han decidi-
do buscar un método intermedio, y han sus-
tituido la gorgonina por carbonato cálcico, al 
estilo de los escleractinios, para tener una es-
tructura más rígida, como es el caso del coral 
rojo (Corallium rubrum).

Y también los hay con esqueleto blando, 
como las anémonas y zoantarios. O los que 
en lugar de esqueleto han preferido construir 
un tubo por medio de cápsulas urticantes 
(pticocistos) y un mucus que segrega el póli-
po y que compacta arena y otras partículas14, 
de igual forma que algunos gusanos polique-
tos.

En contacto

Cuando los pólipos viven en colonias, tienen 
que buscar formas para coordinarse. En el 
caso de gorgonias y otros octocorales que 
viven en formas arborescentes, los pólipos 
están comunicados interiormente por medio 
de tejidos vivos, como la cenenquima, ade-
más de tener intercomunicadas sus cavida-
des gastrovasculares por medio de canales 
y tubos.

Pero si hay una forma llamativa de mantener-
se en contacto es la que tienen los corales 
estoloníferos. Se trata de pólipos simples que 
se encuentran unidos por estolones provis-
tos de canales internos que los mantienen en 
continuo contacto. Cuando se toca uno de 
los pólipos o sus estolones, todos los anima-
les se retraen al mismo tiempo dentro de su 
caliz.

Cerianthus membranaceus © OCEANA/ Juan Cuetos

Maasella edwardsii © OCEANA/ Juan Cuetos



[ 1 � ]

03.
Especies de corales
en el Mediterráneo
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Más de �00 especies de corales (de las �.�00 descritas en todo el mundo y de �00 en Europa) 
viven en el Mediterráneo, Algunas son especies endémicas de este mar, mientras que otras 
pueden tener una distribución Atlántico subtropical y templada, también las hay que son más 
habituales en zonas árticas y algunas especies son cosmopolitas.

Especies de antozoos que se encuentran en el Mediterráneo:

OCTOCORALES
Alcyionacea
· Alcyionidae

Mano de muerto Alcyonium acaule
Mano de muerto Alcyonium palmatum
Falsa gorgonia roja Parerythropodium coralloides

· Paralcyionidae
Alción marrón Maasella edwardsi
Mano de muerto espinosa Paralcyonium spinulosum

Gorgonacea
· Acanthogorgiidae

Gorgonia armada Acanthogorgia armata
Gorgonia armada delgada Acanthogorgia hirsuta

· Elliselliidae
Gorgonia candelabro Elisella paraplexauroides
Gorgonia látigo Viminella flagellum

· Gorgoniidae
Gorgonia amarilla Eunicella cavolini
Gorgonia cable Eunicella filiformis
Gorgonia gacela Eunicella gazella
Gorgonia de Senegal Eunicella labiata
Gorgonia blanca Eunicella singularis
Gorgonia verrugosa Eunicella verrucosa
Gorgonia de Guinea Leptogorgia guineensis
Gorgonia portuguesa Leptogorgia lusitanica
Gorgonia sarmiento Leptogorgia sarmentosa
Gorgonia sarmiento amarilla Leptogorgia viminalis

· Isididae
Gorgonia articulada Isidella elongata

· Plexauridae
Bebryce mollis
Echinomuricea klavereni
Muriceides lepida
Gorgonia roja Paramuricea clavata
Gorgonia de clavos Paramuricea macrospina
Gorgonia coronada Placogorgia coronata
Placogorgia massiliensis
Spinimuricea atlantica 
Spinimuricea klavereni
Gorgonia del mar del Norte Swiftia pallida
Villogorgia bebrycoides

· Primnoidea
Callogorgia verticillata

· Coralliidae
Coral rojo Corallium rubrum

Pennattulacea
· Funiculinidae

Pluma de mar gigante Funiculina quadrangularis
· Kophobelemnidae

Pluma de mar de Koster Kophobelemnon stelliferum
Kophobelemnon leucharti

· Veretillidae
Pluma de mar maza Cavernularia pusilla
Pluma de mar redonda o Veretilo Veretillum cynomorium

· Pennatulidae
Pluma de mar Pennatula aculeata
Pluma de mar fosforescente Pennatula phosphorea
Pluma de mar roja Pennatula rubra
Pluma de mar gris Pteroeides griseum

· Virgularidae
Pluma de mar esbelta VIrgularia mirabilis

Stolonifera
· Cornularidae

Cornucopia Cornularia cornucopiae
Cervera Cervera atlantica 

· Clavulariidae
Clavularia común Clavularia crassa
Clavularia enana Clavularia carpediem
Clavularia marioni
Clavularia ochracea
Rolandia coralloides
Sarcodyction catenata
Scleranthelia microsclera
Scleranthelia rugos
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HEXACORALES

Actiniaria
· Andresiidae
Andresia parthenopea

· Edwardsiidae
Edwardsia beautempsi
Edwardsia claparedii
Edwardsia grubii
Edwardsia timida
Edwardsiella janthina
Edwardsiella carnea
Scolanthus callimorphus

· Halcampoididae
Synhalcampella oustromovi
Halcampella endromitata
Halcampoides purpurea

· Haloclavidae
Anemonactis mazeli
Mesacmaea mitchelli
Mesacmaea stellata
Peachia cylindrica
Peachia hastata

· Boloceroididae
Bunodeopsis strumosa 

· Actiniidae
Actinia atrimaculata
Actinia cari
Actinia cleopatrae
Actinia crystallina
Actinia depressa
Tomate de mar Actinia equina
Anémona fresa Actinia fragacea
Actinia glandulosa
Actinia  judaica
Actinia mesembryanthemum
Actinia phaeochira
Actinia rondeletti
Actinia rubra
Actinia rubripuncatata
Actinia striata
Actinia zebra
Anemonia cereus
Anémona común Anemonia sulcata
Anthopleura ballii
Bunodactis rubripunctata
Anémona verrugosa Bunodactis verrucosa
Anémona dorada Condylactis aurantiaca
Anémona de brazos gruesos Cribrinopsis crassa
Anémona gris Paranemonia cinerea
Paranemonia vouliagmeniensis
Pseudactinia melanaster

· Actinostolidae
Paranthus chromatoderus
Paranthus rugosus

· Aiptasiidae Anémonas de cristal
Aiptasia carnea
Aiptasia diaphana
Aiptasia saxicola
Anémona trompeta Aiptasia mutabilis
Aiptasiogeton pellucidus

· Aliciidae
Alicia costae
Alicia Alicia mirabilis

· Aurelianiidae
Ançemona imperial Aureliana heterocera

· Condylanthidae
Segonzactis hartogi
Segonzactis platypus

· Diadumenidae
Anémona anaranjada Diadumene cincta
Haliplanella lineata

· Hormathiidae
Actinauge richardi
Anémona capa Adamsia carciniopados
Amphianthus crassus
Anémona de las gorgonias Amphianthus dohrnii
Anémona parásita Calliactis parasitica
Hormathia alba
Hormathia digitata
Hormathia coronata
Hormathia nodosa
Paracalliactis lacazei
Paracalliactis robusta

· Isophellidae
Anémona palo de golf Telmatactis cricoides
Anémona nadadora Telmatactis forskalii
Telmatactis solidago

· Metridiidae
Anémona plumosa Metridium senile

· Phymanthidae
Phymanthus pulcher

· Sagartiidae
Actinothoe clavata
Actinothoe sphyrodeta
Anémona margarita Cereus pedunculatus
Kadophellia bathyalis
Octophellia timida
Sagartia elegans
Sagartia troglodytes
Sagartiogeton entellae
Sagartiogeton undatus

· Gonactiniidae
Gonactinia prolifera
Protanthea simplex
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HEXACORALES (continuación)

Corallimorpharia
- Corallimorphidae

Anémona joya mediterránea Corynactis mediterranea
Anémona joya Corynactis viridis

- Sideractiidae
Sideractis glacialis

Scleractinia
· Caryophyllidae

Coral clavel Caryophyllia calveri
Coral clavel Caryophyllia cyathus
Coral clavel Caryophyllia inornata
Coral clavel Caryophyllia smithii
Ceratotrochus magnaghii
Coenocyathus anthophyllites
Coenocyathus cylindricus
Desmophyllum cristagalli
Hoplangia durotrix
Coral de cristal Lophelia pertusa
Paracyathus pulchellus
Sphenotrochus andrewianus
Polycyathus muellerae
Pourtalosmilia anthophyllites
Phyllangia mouchezii
Thalamophyllia gasti

· Faviidae
Madrépora mediterránea Cladocora caespitosa
Cladocora debilis

· Flabellidae
Javania cailleti
Monomyces pygmaea

· Guyniidae
Guynia annulata
Stenocyathus vermiformis

· Dendrophylliidae
Coral anaranjado Astroides calycularis
Coral taza Balanophyllia cellulosa
Coral taza Balanophyllia europaea
Coral taza Balanophyllia regia
Cladopsammia rolandi
Coral árbol Dendrophyllia cornigera
Coral árbol Dendrophyllia ramea
Coral amarillo Leptopsammia pruvoti

· Oculinidae
Madrépora blanca Madrepora oculata
Oculina patagonica

· Pocilloporiidae
Coral dedo Madracis pharensis

Zoanthidea
· Epizoanthidae

Zoántido marrón Epizoanthus arenaceus
Epizoanthis frenzeli
Epizoanthus incrustans 
Epizoanthus mediterraneus
Epizoanthus paguricola
Epizoanthus paxi
Epizoanthus steueri
Epizoanthus tergestinus
Epizoanthus univittatus
Epizoanthus vagus
Epizoanthus vatovai

· Parazoanthidae
Gerardia lamarcki
Falso coral negro Gerardia  savaglia
Anémona incrustante amarilla Parazoanthus axinellae

· Zoanthidae
Palythoa axinellae
Palythoa marioni
Zoanthus lobatus

Antipatharia
Antipathes dichotoma mediterranea
Antipathes gracilis fragilis
Antipathes subpinnata
Bathypathes patula
Leiopathes glaberrima
Parantipathes larix

Ceriantharia
Anémona tubo mediterránea Cerianthula mediterranea
Anemona tubo menor Cerianthus lloydii
Anémona tubo fuegos artificiales Cerianthus membranaceus
Anémona tubo de Dohrn Pachycerianthus dohrni
Pachycerianthus solitarius
Arachnantus nocturnus
Anémona tubo enana Arachnantus oligopodus
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Evolución de los corales
en el Mediterráneo

Hace seis millones de años, durante el final 
del Mioceno (Messiniense) aún quedaban 
algunos restos de arrecifes de coral de los 
géneros Porites, Tarbellastrea, Siderastrea, 
Plesiastraea, Favites, Stylophora o Acanthas-
trea en algunas zonas del Mediterráneo15. 
Algunos de ellos permanecen como fósiles 
aún sumergidos (caso de Alborán) y otros se 
encuentran actualmente por encima del nivel 
del mar o a caballo entre ambos ambientes, 
como en los casos de Cap Blanc (Mallorca)16 
o el golfo de Antalya y las montañas Taurides 
del sudoeste de Turquía17, por poner ejem-
plos de ambos lados del Mediterráneo.

Durante la crisis salina del Mesiniense, el mar 
Mediterráneo sufrió uno de los cambios más 
drásticos, provocando la extinción de múlti-
ples especies y de sus arrecifes de coral18. 
Al abrirse de nuevo el estrecho de Gibraltar 
y provocar la enorme cascada que rellenó el 
Mediterráneo, los arrecifes ya no se instala-
ron de nuevo, pero se generaron otras for-
mas coralinas de gran diversidad para este 
mar.

Y es que la presencia de corales y arrecifes 
de coral en el Mediterráneo se retrae a mu-
cho tiempo antes. Estas formaciones han 
estado presentes durante el Paleoceno y el 
Eoceno19, si bien se han encontrado forma-
ciones coralinas muy anteriores, incluso del 
Triásico, momento en el que el mar Medite-
rráneo formaba parte del inmenso y antiguo 
mar de Tethys hace más de �00 millones de 
años. Entre ellas, también las italianas de 
Zorzino20. 

El arrecife con corales más antiguo que se ha 
descubierto en la actualidad es el del esta-
do de Vermont en Estados Unidos, con unos 
��0 millones de años21. Pero este  arrecife no 

Madrépora mediterránea (Cladocora caespitosa)
© OCEANA/ Juan Cuetos
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puede ser considerado como un “arrecife de 
coral” tal y como lo concebimos hoy en día, 
ya que aunque algunos corales hayan sido 
parte de su formación, no ha sido creado 
principalmente por corales, y tampoco for-
ma el importante ecosistema de complejas 
relaciones entre el hábitat que estos crean y 

muchos otros organismos que dependen o 
interaccionan con él. De hecho, el arrecife de 
coral “moderno” de mayor antigüedad que 
se conoce tal vez sea el hallado en el monte 
Bolca de Italia22, perteneciente al Eoceno, en 
el cual sí se aprecian comunidades de pe-
ces -incluyendo por primera vez herbívoros-, 
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y otros organismos interaccionando con un 
arrecife de construcción coralina. Para algu-
nos autores, existe un cambio en la estruc-
tura ecológica de los arrecifes de coral en el 
paso entre el Mesozoico y el Cenozoico23, 
hace �� millones de años, momento en el 
que el Mediterráneo iba a quedar aislado de 
la zona Indo-Pacífica al formarse la península 
arábiga.

Los arrecifes de coral del Eoceno y las comu-
nidades faunísticas que albergaban mues-
tran una gran similitud con los encontrados 
hoy en día en el Indo-Pacífico, si bien algunas 
de las comunidades de peces parecen más 
semejantes a las del Atlántico tropical24.

Del mismo modo que el Mediterráneo pare-
ce presentarse como una de las zonas de 
surgimiento e irradiación de los arrecifes de 
corales tropicales modernos, los arrecifes de 
aguas profundas o de corales de aguas frías 
también pudieran tener su origen en este 
mar.

Los fósiles de arrecifes de corales de profun-
didad formados por especies como Lophelia 
per tusa, Madrepora oculata y Desmophyllum 
dianthus encontrados en el Mediterráneo se 
remontan a finales del Plioceno y principios 
del Pleistoceno25 (1,8 millones de años), lo 
que los convierte en los más antiguos detec-
tados hasta la actualidad26. 

Parece que, coincidiendo con el inicio del 
Mioceno, muchos de estos arrecifes sufrie-
ron una severa disminución y, actualmente, 
sólo se han encontrado especimenes vivos 
en unas pocas zonas de este mar, como el 
este del mar Jónico27, mientras que su distri-
bución en el Atlántico cubre ambos márge-
nes del Hemisferio Norte28.

Diversos científicos han apuntado la posibi-
lidad de que, a través del agua saliente del 
Mediterráneo (conocida por sus siglas en in-
glés MOW –Mediterranean Out flow Water–), 

larvas de estas especies invadieran las aguas 
atlánticas permitiendo su propagación por 
todo el Océano29. Como ya ha sido indica-
do por Oceana30 y otros autores, algunos de 
los principales arrecifes de corales de aguas 
profundas en el Atlántico Oriental se encuen-
tran en el camino del flujo del agua salina 
procedente del Mediterráneo al salir a través 
del estrecho de Gibraltar.

Por otra parte, el coral madreporario endé-
mico del Mediterráneo Cladocora caespitosa, 
también ha vivido en este mar durante largo 
tiempo. Se conocen arrecifes que datan del 
Plioceno y perduraron a través del Pleistoce-
no y Holoceno hasta nuestros días31. Si bien, 
los arrecifes actuales solo son una pequeña 
muestra de lo que fueron antaño. La madré-
pora mediterránea se encuentra en progresi-
va regresión.

Corales exclusivos y
corales importados

Oculina patagonica © OCEANA/ Juan Cuetos

Pero el Mediterráneo parece que no sólo ha 
“exportado” especies y arrecifes; en las últi-
mas décadas, algunas especies de corales 
alóctonas se han asentado en aguas medi-
terráneas. Así, por ejemplo, la anémona Hali-
planella lineata, y posiblemente el coral colo-
nial Oculina patagonica.
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El coral colonial Oculina patagonica ha sido 
tradicionalmente considerado una especie 
introducida en el Mediterráneo32.

Los primeros hallazgos de Oculina patagoni-
ca se dieron en 19�� en Savona (golfo de Gé-
nova, Italia)33. En la actualidad se encuentra 
ampliamente distribuida en el Mediterráneo, 
especialmente en áreas entre Italia, Francia 
y España34, pero también existe un segundo 
foco en aguas del Mediterráneo oriental, en-
tre Egipto, Israel, Líbano35 y Turquía36. 

Hoy en día, no todos los científicos están de 
acuerdo con la aloctonicidad de esta espe-
cie. Al menos, consideran que no existen 
pruebas suficientes como para excluir a este 
coral del listado de especies mediterráneas. 
Los únicos datos extra-mediterráneos sobre 
este coral proceden de yacimientos con res-
tos subfósiles del Terciario del sur de Argenti-
na37; de ahí su nombre. Pero no existe ningún 
registro de la existencia de este escleractinio 
vivo en la actualidad, ni en los últimos siglos. 

Son muchas las preguntas que se generan 
con esta especie ¿Cuándo y cómo se intro-
dujo esta especie en el Mediterráneo? ¿Pue-
de ser una especie relicta del Terciario? ¿Es 
realmente Oculina patagonica la especie 
que se encuentra en el Mediterráneo? ¿Exis-

ten colonias vivas de Oculina patagonica en 
Sudamérica que no han sido descubiertas? 
Muchas de estas preguntas aún no tienen 
respuesta. 

Haliplanella lineata es una especie originaria 
del Pacífico que se cree que se introdujo en 
el siglo XIX38 en aguas atlánticas europeas 
posiblemente a través de los cascos de los 
buques39 y en 19�1 fue descubierta por pri-
mera vez en aguas mediterráneas de Córce-
ga40.

El Mediterráneo también alberga corales en-
démicos. Algunas especies son caracterís-
ticas de sus aguas aunque pueden hallarse 
en zonas circundantes. Tal es el caso de la 
gorgonia roja (Paramuricea clavata) que muy 
posiblemente llegue hasta las islas Berlen-
gas en Portugal y, como indicó Oceana, se 
da en las importantes montañas submarinas 
de Gorringe41.

Otras especies endémicas del Mediterráneo 
pero que pueden encontrarse también en 
aguas circundantes son Leptogorgia sarmen-
tosa, Maasella edwardsi, Actinia striata, As-
troydes calycularis, Balanophylla europaea, 
Cribrinopsis crassa, Cladocora caespitosa. 
Phymanthus pulcher o Corallium rubrum.

Coral anaranjado (Astroides calycularis) © OCEANA/ Juan Cuetos
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El hábitat de los corales y

los corales como hábitat

Bunodeopsis strumosa sobre Cymodocea nodosa
© OCEANA/ Juan Cuetos
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Las formas en las que se congregan los cora-
les dan lugar a la creación de diferentes tipos 
de hábitats marinos o a la participación en 
otros. Entre los más destacables en el Medi-
terráneo podemos mencionar:

Arrecifes de coral

Como se ha indicado anteriormente, el Medi-
terráneo carece actualmente de arrecifes de 
coral de grandes dimensiones. Sólo las bio-
construcciones formadas por algunas espe-
cies pueden ser catalogadas como tales.

En el Mediterráneo sólo unas pocas especies 
pertenecen a los escleractinios o madrepo-
rarios, el tipo de corales que forman los gran-
des arrecifes tropicales. Aún así, la mayoría 
de ellos se presentan en pequeñas colonias 
o de forma solitaria (o siendo parte de arreci-
fes creados por otras especies). Entre ellos, 
y en las aguas infralitorales y circalitorales, 
destaca la madrépora mediterránea (Clado-
cora caespitosa), una especie que sólo se 
encuentra en el Mediterráneo y aguas atlán-
ticas adyacentes. Puede crear grandes colo-
nias de hasta � metros de diámetro, pero 
normalmente se presenta en colonias más 
pequeñas, de varios cientos de pólipos. En 
algunos lugares del Mediterráneo pueden 
ocupar extensiones importantes, éste es el 
caso de distintos arrecifes del Mediterráneo 
occidental, como el lago costero de Veliko 
jezero en Croacia, que abarca unos ��0 
metros cuadrados entre los � y 18 metros 
de profundidad42. Oculina patagonica tam-
bién puede formar densas colonias y ocupar 
importantes áreas del lecho marino en zonas 
bien iluminadas.

El otro arrecife existente en el Mediterráneo 
es el formado por los corales de aguas frías o 
de profundidad, fundamentalmente originado 
por el coral de cristal (Lophelia per tusa) y la 
madrépora blanca (Madrepora oculata). Este 
arrecife también se distribuye por amplias 
zonas del Atlántico Norte y puede generar 

un ecosistema en el que se congregan hasta 
más de 800 especies diferentes, incluyendo 
otros corales y gorgonias de profundidad. En 
el Atlántico se han encontrado arrecifes que 
pueden extenderse por varias decenas de ki-
lómetros y alcanzar los �0 metros de altura43, 
abarcando un rango de profundidades amplí-
simo, entre los �0 y más de �.000 metros44. 

Madrépora mediterránea (Cladocora caespitosa)
© OCEANA/ Thierry Lanoy

Hoy en día estos arrecifes de aguas profun-
das son escasos en el Mediterráneo. La ma-
yoría de los hallazgos realizados son de cora-
les fósiles o subfósiles, si bien recientemente 
se han encontrado algunos pólipos vivos en 
distintas localidades. La más importante se 
encuentra en Santa María di Leuca (Italia), en 
el mar Jónico, donde ambas especies apare-
cen junto con otros corales de profundidad, 
como Desmophyllum dianthus y Stenocya-
thus vermiformis en profundidades que van 
entre los �00 y los 1.�00 metros, pudiendo 
ocupar una extensión de más de �00 kilóme-
tros cuadrados45. Otras concentraciones de 
corales de profundidades se han hallado en 
los cañones de Palamós y Cap de Creus (Es-
paña).

En ambos tipos de arrecifes, la temperatura 
y disponibilidad de alimento parecen ser los 
factores más limitantes de su distribución, así 
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como la salinidad, la topografía, el sustrato 
del fondo marino o la intensidad lumínica 
para las especies zooxanteladas46, sin olvidar 
el impacto de algunas actividades humanas, 
como la pesca de arrastre, que, en algunas 
zonas, ha relegado a estas formaciones has-
ta las zonas menos accesibles, como caño-
nes y barrancos.

En corales de profundidad se presenta la 
hipótesis de que el asentamiento y crecimien-
to de un arrecife o colonia se ve influenciado 
por parámetros oceanográficos y paleoambi-
entales, y se cree que la actividad microbiana 
en las filtraciones de hidrocarburos al formar 
carbonatos puede facilitar su crecimiento47.

Coralígeno

Pese a su nombre, las especies predominan-
tes que forman este importante ecosistema 
no son corales, sino algas coralináceas. No 
obstante, uno de los representantes más 

característicos de estas formaciones son las 
gorgonias, que actúan a modo de “grandes 
árboles”. Este ecosistema es típico del Me-
diterráneo48, aunque se pueden encontrar 
formaciones similares en otras zonas, inclu-
yendo el Atlántico.

Algunos investigadores han llegado a dife-
renciar hasta � tipos de coralígeno49. En to-
dos ellos, están presentes los corales. Se han 
contabilizado hasta �� especies diferentes en 
este ecosistema50. Algunas de las más repre-
sentativas son las gorgonias (Paramuricea 
clavata, Eunicella cavolinii, E. singularis, E. 
verrucosa, etc.), pero también otros octocora-
les, como el coral rojo (Corallium rubrum), las 
manos de muerto (Alcyonium sp.), zoantidos 
como la anémona colonial anaranjada (Para-
zoanthus axinellae)  o hexacorales como el 
coral amarillo (Leptosamnia pruvotii), el coral 
anaranjado (Astroides calycularis), etc.

Eunicella verrucosa entre Astroides calycuilaris y
Paramuricea clavata © OCEANA/ Juan Cuetos
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La contribución de gorgonias y corales al 
coralígeno es importante, fijando e incorpo-
rando sedimentos51, produciendo carbonato 
cálcico52, generando una gran biomasa53 o 
facilitando sustrato para el asentamiento de 
epibiontes54. 

A este respecto, las grandes gorgonias sue-
len ser colonizadas por multitud de organis-
mos como briozoos (Pentapora fascialis o 
Turbicellepora avicularis), hidrozoos (Eun-
dendrinum sp., Ser tularella sp.) o esponjas 
(Dysidea sp., Hemimycale columella). Tam-
bién sirven como lugar donde despositan 
sus huevos diferentes especies, como las 
pintarrojas (Scyliorhinus canicula), según ha 
podido comprobar Oceana y otros investiga-
dores55 en ejemplares de Paramuricea cla-
vata y Eunicella cavolinii en Portofino y otras 
zonas del Mediterráneo. 

Grandes concentraciones
de anémonas

Hay diferentes antozoos que se dan habi-
tualmente en grandes colonias, como puede 
ser el caso de las anémonas joya (Corynactis 
viridis) o las anémonas incrustantes anaran-

jadas (Parazoanthus axinellae), pero existen 
anémonas verdaderas (actiniarios) que, aun-
que normalmente se den de forma aislada o 
en pequeños grupos, en ocasiones pueden 
congregarse en grandes colonias, dando lu-
gar a hábitats únicos. Así, en el Mediterráneo 
es posible encontrar estas facies en especies 
como Anemonia sulcata y Aiptasia mutabilis.

En el caso de Anemonia sulcata, Oceana ha 
documentado importantes concentraciones 
de esta especie, frecuentemente asociadas a 
bosques de algas pardas, como los quelpos 
Saccorhiza polyschides y Laminaria ochro-
eleuca.

Colonia de Aiptasia mutabilis entre la esponja Ircinia variabilis
© OCEANA/ Juan Cuetos

Facies de Anemonia sulcata © OCEANA/ Juan Cuetos
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Concentraciones de estas características 
ya habían sido documentadas anteriormen-
te por algunos investigadores en fondos de 
algunas reservas marinas, como Columbre-
tes56 o Alborán57.

Aiptasia mutabilis, aunque suele aparecer ais-
lada o en pequeños grupos, ha sido detecta-
da en grandes concentraciones en compañía 
de poríferos, como Ircinia variabilis, o en zo-
nas rocosas entre praderas de fanerógamas 
marinas.

Sobre rocas, paredes y
sustratos duros

La capacidad para fijarse sobre diferentes 
sustratos hace de los corales grandes co-
lonizadores, incluso sobre rocas y paredes 
con fuerte pendiente. Las paredes, cantiles y 
rocas elevadas son uno de los lugares favo-
ritos de muchas especies de corales. Estos 
lugares privilegiados les proporciona un sitio 
donde poder filtrar el agua llena de plancton 
que suele levantarse en estas zonas o es lle-
vada aquí por las corrientes.

Algunas especies son auténticas especialis-
tas a la hora de formar densas colonias re-
cubrientes en sustratos verticales. Las ané-
monas joya (Corynactis sp.) o la anémona 

colonial anaranjada (Parazoanthus axinellae) 
pueden ocupar amplias zonas de paredes 
submarinas. Pero también participan de esta 
estrategia ocupacional algunos hexacorales. 
Unos lo hacen en grandes colonias, como el 
coral anaranjado (Astroides calycularis) o los 
corales dedo (Madracis pherensis), y otros 
de forma aislada pero llegando a ser nume-
rosos, como el coral amarillo (Leptosamnia 
pruvotii) o diversos corales dendrofílidos y 
cariofílidos. Respecto a estos corales, algu-
nas especies coloniales, como Polycyathus 
muelerae o Phyllangia mouchezii pueden re-
cubrir rocas enteras.

Otros sustratos duros, como fondos de cas-
cajos, pequeñas rocas y piedras, también 
pueden servir de asentamiento. Esta es la 
elección de muchas anémonas, como Dia-
dumene cincta, Anemonia melanaster, Metri-
dium senile, etc58.

Algunas especies han aprovechado al máxi-
mo las estructuras duras que encuentran en 
los fondos marinos, ya sean naturales o arti-
ficiales. Los pequeños zoántidos (Epizoantus 
sp.) colonizan casi cualquier sustrato que 
puedan encontrar a su alrededor: piedras, 
conchas, esqueletos de corales, botellas, 
sedales, cables, etc. 

Phyllangia mouchezii © OCEANA/ Juan Cuetos

Sobrecrecimiento en Elisella paraplexauroides
© OCEANA/ Juan Cuetos
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En cuevas y grietas

No a todos los corales les gusta la luz, por 
lo que algunos buscan cuevas y oquedades 
donde desarrollarse. Algunas especies se 
han especializado en estos hábitats umbríos, 
otros los han sumado a su amplio rango de 
distribución, y hay a los que no les ha queda-
do más remedio que vivir allí como último re-
ducto a causa de la sobreexplotación comer-
cial en zonas más expuestas y accesibles.

Hasta cuanto conocemos hoy en día, no exis-
ten antozoos exclusivos de cuevas, si bien 
algunos sí se han especializado más en hábi-
tats de estas características. Entre ellos están 
muchas especies de dendrofílidos, ya que la 

mayoría de las especies que configuran esta 
familia no tiene algas simbiontes y, por tan-
to, no precisa de luz. Uno de estos corales 
de lugares oscuros es el coral clavel enano 
(Caryophyllia inormata) frecuente en cuevas 
y bajo saledizos59. Otras especies menciona-
das en paredes y rocas, como Polycyathus 
muellerae, Parazoanthus axinellae o Lepto-
samnia pruvoti también son corrientes en es-
tos hábitats60.

Eunicella cavolini, Paramuricea clavata y
Leptosamnia pruvoti en cueva © OCEANA/ Carlos Suárez

Polycyathus muellerae © OCEANA/ Juan Cuetos

Pero muchos corales pueden simultanear zo-
nas umbrías en cuevas y grietas con zonas 
más abiertas. La anémona Halcampoides 
purpurea61 vive en cuevas, pero también en 
fondo arenosos y de cascajos. Muchas ané-
monas margarita, como Sagar tia elegans o 
S. troglody tes, aunque no exclusivas de es-
tos hábitats, también son normales en estas 
oquedades. Una especie que antes tenía ma-
yor rango de distribución y que ahora en mu-
chos lugares ha quedado circunscrita a cue-
vas, grietas y bajo saledizos, es el coral rojo 
(Corallium rubrum), que ha sido fuertemente 
explotado en lugares más expuestos y es de 
fácil acceso a artes de pesca, submarinistas 
y robots.
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Sobre fangos y fondos arenosos

Los desiertos marinos, o fondos de sedimen-
tos finos, como arenas y fango, suelen ser 
más exigentes a la hora de permitir el asen-
tamiento de antozoos. No obstante, no son 
pocas las especies que han colonizado estos 
terrenos en los que la estrategia para desarro-
llarse tiene que tener en cuenta que se hallan 
sobre un sustrato blando, en muchos casos 
cambiante, donde los sistemas para anclarse 
deben ser diferentes o inexistentes.

Algunas especies altamente especializadas 
en estos fondos son las plumas de mar Fu-
niculina quadrangularis, Virgularia mirabilis, 
Pennatula spp., Kophobelemnon stelliferum, 
etc. Son habitantes comunes de los desier-
tos marinos y en ocasiones pueden formar al-

tas concentraciones. En aguas europeas at-
lánticas se han encontrado densidades62 de 
hasta 10 individuos de Virgularia mirabilis por 
m�, convir tiendo estos lugares en auténticos 
bosques de plumas de mar.

Muchas especies entierran parte de su es-
queleto en el sustrato blando para poder fi-
jarse e, incluso, pueden retraerse totalmente 
dentro de la arena o fango, como en algunas 
plumas de mar o la anémona Anemonactis 
mazeli. Cerianthus membranaceus, puede 
hundir su tubo hasta 1 metro en el sustrato, 
mostrando sólo los tentáculos asomando 
por el extremo superior63. Oceana ha podido 
comprobar la presencia de esta especie en 
comunidades mixtas con crinoideos (Lepto-
metra phallangium) y erizos lápiz (Stylocida-
ris af finis) en fondos arenosos por debajo de 
los 80 metros.

Otra especie característica de estos fondos, 
pero en profundidades superiores a los �00-
�00 metros, es la gorgonia articulada (Isidella 
elongata), dando lugar a un hábitat de impor-
tancia para crustáceos.

La anémona dorada (Condylactis aurantiaca) 
sólo aparece en fondos de arena64, pero sin 
adentrarse mucho en los desiertos, pues pre-
fiere los espacios arenosos cercanos a zo-
nas rocosas. Otras anémonas que también 
tienen preferencias similares son Cereus pe-
dunculatus, Peachia cylindrica, Andresia par-
tenopea, etc.

Hay corales que simplemente se depositan 
sobre el sustrato sin ningún tipo de fijación, 
como Sphenotrochus andrewianus, una es-
pecie del infralitoral y circalitoral. 

Anémona dorada (Condyclatis aurantiaca) © OCEANA/ Juan Cuetos

Cangrejo ermitaño (Dardanus sp.) con Calliactis parasitica
© OCEANA/ Juan Cuetos
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En aguas someras y
en grandes profundidades

Las condiciones de poca luminosidad o de 
oscuridad absoluta también son codiciadas 
por algunas especies. Salvo en especies que 
viven en simbiosis con zooxantelas, los co-
rales son animales de hábitos esciáfilos: es 
decir, prefieren zonas sombrías o incluso sin 
luz. Y es que, pese a que los más conocidos 
son los de aguas superficiales, la mayoría 
de los corales en todo el mundo se desarro-
llan por debajo de la zona fótica o de entra-
da óptima de luz. De hecho, �/� de todas las 
especies de coral conocidas viven en zonas 
oscuras y frías65. Los corales de aguas pro-
fundas, pueden vivir hasta en �.000 metros 
de profundidad, aunque la mayoría lo hace 
entre los �00 y los �.000 metros66.

El Mediterráneo es un buen ejemplo para 
comprobar esta “fobia” a la luz. La oligotrofia 
de la aguas mediterráneas hace que, espe-
cies que pueblan zonas someras en luga-
res donde la turbidez es mayor, en este mar 
no empiecen a desarrollarse hasta más allá 
de los �0 ó �0 metros, cuando la luz ya ha 
sido suficientemente filtrada y tamizada por 
la columna de agua. Incluso dentro del Me-
diterráneo, la distribución de especies como 
la gorgonia roja (Paramuricea clavata) se ve 

fuertemente influenciada por la claridad de 
las aguas67. De ese modo en las Islas Balea-
res, una de las zonas más pobres en nutrien-
tes del Mediterráneo y, por tanto, con menor 
turbidez del agua, esta especie no es obser-
vada por encima de los �0 metros68, mientras 
que en el Golfo de León y Mar de Liguria no 
es extraño observarla a apenas 1� metros. 

Es conocido que algunas especies pueden 
incluso pasar parte del día fuera del agua en 
las zonas intermareales o en pozas de ma-
rea69, como el tomate de mar (Actinia equina). 
Para evitar la desecación y la alta salinidad, 
retrae sus tentáculos con objeto de reducir 
la superficie expuesta al aire, al tiempo que 
almacena agua en su interior.

Para especies compuestas en un 80%-90% de 
agua y, por tanto, con un bajo contenido en 
gases70, el reto de la resistencia a la presión 
en grandes profundidades marina es menor, 
lo que les permite colonizar zonas abisales a 
más de �.000 metros de profundidad.

No obstante, tampoco faltan las especies que 
buscan la luz, en muchos casos para que sus 
zooxantelas puedan hacer la fotosíntesis. 
Cladocora caespitosa se encuentra principal-
mente en fondos iluminados o ligeramente 
sombríos, pero también se han encontrado 
algunas colonias en aguas profundas. Se ha 
comprobado que las temperaturas relativa-
mente altas del agua también optimizan su 
calcificación, por lo que se hallan en aguas 
con temperaturas entre los 11ºC y ��ºC, 
mientras que si la temperatura es superior a 
�8 grados pierden sus zooxantelas y se blan-
quean71. Pero no todos los corales prefieren 
aguas cálidas. La temperatura, como vemos 
y detallaremos más adelante, también es otro 
factor limitante en la presencia de determina-
das especies de coral. Las especies de aguas 
profundas, como Lophelia per tusa, prefieren 
aguas de menos de 1�ºC72, algo que en el 
Mediterráneo sólo se encuentra por debajo 
de los ��0-�00 metros.

Mano de muerto (Alcyonium palmatum) © OCEANA/ Juan Cuetos
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En aguas sucias

Las aguas sucias tampoco parecen ser un 
problema para algunas especies de corales. 
Si bien, la contaminación y turbidez del agua 
pueden acabar con muchas especies de 
anémonas, corales y gorgonias, entre los an-
tozoos también se han desarrollado especia-
listas que aprovechan los ecosistemas dete-
riorados, como el interior de puertos marinos 
u otros lugares de aguas no limpias, como 
las anémonas Diadumene cincta o Aiptasia 
diaphana. 

Los corales escleractinios suelen ser más exi-
gentes con las condiciones del medio en el 
que viven, no obstante, también existen algu-
nos que han ocupado nichos más contami-
nados, como Oculina patagonica, que es fre-
cuente en el interior de puertos comerciales.

También las hay que se congregan en las 
cercanías de lugares de vertidos antrópicos, 
como las manos de muertos (Alcyonium sp.), 
en especial en las tuberías de aguas resi-
duales, donde la alta cantidad de materia en 
suspensión propicia un importante flujo de 
alimento para especies no muy exquisitas.

La facilidad para adecuarse a aguas sucias 
ha permitido que la anémona exótica Halipla-
nella lineata haya ocupado numerosas zonas 
costeras del Mediterráneo. Su entrada en 
aguas de muchos países europeos se realizó 
a través de los puertos73. 

Viviendo a lomos de otro

La plasticidad de los antozoos no ha limitado 
la distribución de estas especies a hábitats 
físicos, como rocas, arenas, fangos o restos 
biológicos (conchas, esqueletos de corales o 
briozoos) o inorgánicos, etc… Muchas espe-
cies han optado por vivir sobre organismos 
vivos, como fanerógamas, algas o animales. 
En ocasiones la relación entre antozoos y 
huéspedes es sólo oportunista y no va más 

allá de una relación comensal, pero también 
hay quienes han optado por una relación más 
estrecha y simbiótica. 

Sobre algas y fanerógamas
Diversas anémonas, en general de pequeño 
tamaño, han aprovechado el sustrato que 
les proporcionan las plantas y algas marinas 
para sentar allí su base. Especies como Bu-
nodeopsis strumosa se encuentra frecuente-
mente sobre las hojas de fanerógamas mari-
nas como Posidonia oceanica o Cymodocea 
nodosa. Gustos similares tienen Paranemonia 
cinerea y Paractinia striata; o Actinia striata, 
que es más común en fanerógamas del gé-
nero Zostera.

Otras, como Gonactinia prolifera, suelen 
asentarse sobre algas, e incluso las hay de 
gran tamaño, como Anemonia sulcata que 
llegan a fijarse sobre los grandes quelpos.

Bunodeopsis strumosa sobre Cymodocea nodosa
© OCEANA/ Juan Cuetos

Anemonia sulcata sobre el quelpo Saccorhiza polyschides
© OCEANA/ Juan Cuetos
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Sobre fauna

Algunos buscan medios de transporte que 
les lleven hasta nuevas fuentes de alimento 
a cambio de proporcionar sus urticantes ten-
táculos como defensa para su huésped. Las 
anémonas más comunes en estos meneste-
res son la anémona del ermitaño (Calliactis 
parasitica), la anémona capa (Adamsia car-
cinopados) y la anémona blanca (Hormathia 
alba) todas ellas frecuentes sobre las conchas 
de caracolas en las que viven los cangrejos 
ermitaños (géneros Pagurus y Dardanus)74. 

Cuando se trata de llevar a cuestas a ejem-
plares de las especies A. carcinopados y H. 
alba, el número suele ser de una por ermita-
ño, pero para C. parasitica, el límite lo pone 
la superficie ocupacional sobre la concha del 
ermitaño y la capacidad del cangrejo para 
arrastrar peso por el fondo marino. Así, no es 
raro encontrar �, � ó más anémonas sobre 
las conchas que transportan estos animales.

Pero también son muchos los ejemplos de 
antozoos que buscan una sujeción desde la 
que tener una mejor oportunidad de acceso 

Parazoanthus axinellae creciendo sobre una esponja
del género A xinella © OCEANA/ Juan Cuetos

Gobius xantocephalus bajo colonia de Epizoanthus arenaceus © OCEANA/ Juan Cuetos

Oculina patagonica © OCEANA/ Juan Cuetos
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al alimento suspendido en el agua, sin nece-
sidad de ir vagando de un lugar a otro. Y qué 
mejor si esto se hace desde una zona ele-
vada. Así, la anémona colonia Parazoanthus 
axinellae opta muchas veces por ocupar las 
estructuras de esponjas arborescentes del 
género A xinella75. Otras anémonas han ele-
gido a otros familiares cnidarios como com-
pañeros, así Amphiantus dohrni que prefiere 
el otero que le proporcionan los grandes hi-
drozoos o algunas gorgonias como Eunicella 
verrucosa o Isidella elongata76; o Protanthea 
simplex que busca similares resultados so-
bre los arrecifes de Lophelia per tusa77.

En compañía: corales y animales
simbiontes/comensales

Los antozoos han originado una gran diver-
sidad de relaciones con otras especies. Al-
gunas de las más conocidas, detalladas an-
teriormente, son las que mantienen algunas 
anémonas con los cangrejos ermitaños, o 
la estrecha convivencia de diversos corales 
con algas zooxantelas. Este tipo de dinofla-

gelados, que dependen de la intensidad lu-
mínica y la temperatura del agua, pueden ser 
encontrados en la madrépora mediterránea 
(Cladocora caespitosa)78, pero también en la 
anémona común (Anemonia viridis)79 la ané-
mona gris (Paranemonia cinerea)80, en el co-
ral dedo (Madracis pharensis)81, el coral taza 
mediterráneo (Balanophyllia europaea)82, etc. 
También se han encontrado algas simbiontes 
en Oculina patagonica, incluendo algunas 
endolíticas del género Ostreobium en el es-
queleto del coral83. Estas microalgas cum-
plen otras funciones vitales, como proteger 
a los corales frente al blanqueamiento y la 
radiación ultravioleta84. 

Distintas especies de pequeños crustáceos 
suelen vivir asociados a anémonas. Así ocu-
rre con Telmatactis cricoides. En estudios 
realizados sobre los ejemplares del Atlántico 
en Madeira e Islas Canarias –que suelen ser 
de mayor tamaño que los mediterráneos– se 
estimó que el 8�% de ellas vivía en simbiosis 
con una media de �-� quisquillas, en especial 
de la especie Thor amboinensis85.

Phyllangia mouchezii atrapando una medusa (Pelagia noctiluca) © OCEANA/ Juan Cuetos
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En el Mediterráneo, las quisquillas que más 
comúnmente viven en simbiosis con las ané-
monas son aquellas del género Periclimenes, 
como P. sagit tifer o P. amethysteus. Y suelen 
hacerlo en grandes ejemplares de Anemonia 
sulcata, Aiptasia mutabilis, Cribrinopsis cras-
sa y Condylactis aurantiaca. Tampoco es ex-
traña la presencia de algunos misidáceos o 
misídeos, como Leptomysis lingvura entre los 
tentáculos de estas anémonas. 

Otros crustáceos, como los cirrípedos ba-
lanomor fos, suelen vivir asociados a los 
corales. Así, por ejemplo, Megatrema angli-
cum suele encontrarse sobre el coral clavel 
(Caryophyllia smithii)86 o el coral amarillo 
(Leptopsammia pruvoti)87, además de en 
Hoplangia durotrix o corales de los géneros 
Dendrophyllia y Balanophyllia.

Anemonia sulcata es la reina de las relaciones 
interespecíficas, además de las especies ya 
mencionadas, esta especie puede dar cobijo 
entre sus tentáculos a otros crustáceos como 
el cangrejo aterciopelado (Pilumnus hir te-
llus), la cámbara pequeña (Maja crispata), o 
el cangrejo araña (Inachus phalangium)88; en 
este caso especialmente a las hembras que 
son más estacionarias89. Pero también es la 
especie que da lugar al único pez anémona 
de Mediterráneo; el góbido de la anémona 
(Gobius bucchichii)90. Este pez mediterráneo 
es un góbido, lo que le hace diferente al res-
to de peces payasos del mundo que perte-
necen a la familia Pomacentridae, la cual no 
existe en el Mediterráneo.

Pero en algunos casos los papeles se invier-
ten y son los antozoos los que parasitan a 
otras especies o incluso otros antozoos, 
como hemos indicado anteriormente para 
Parazoanthus axinellae sobre esponjas (A xi-
nella sp.); Epizoanthus arenaceus, Calliactis 
parasitica, Adamsia palliata y Hormathia alba 
sobre ermitaños, o Parery thropodium cora-
lloides y Gerardia savaglia en gorgonias.

Ascidias (Pycnoclavella taureanensis)
sobre Elisella paraplexauroides © OCEANA/ Juan Cuetos
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Gerardia savaglia sobre Paramuricea clavata
© OCEANA/ Carlos Suárez
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La forma en que los antozoos se reproducen 
ha sido utilizada desde antiguo como un mé-
todo para proceder a su clasificación, pero 
recientes estudios91 han demostrado que los 
sistemas que algunas especies buscan para 
multiplicarse dependen en gran medida de 
las características de las colonias y de las 
condiciones ambientales a las que se ven so-
metidas.

Así, una misma especie puede presentar 
diferentes formas de reproducción. Si bien 
en algunas hay algún tipo más característico 
o que, al menos, ha podido ser constatado 
en laboratorio o en su medio natural. No obs-
tante las formas en las que los corales se per-
petúan es un tema que aún generara mucho 
debate y es motivo de polémica y de nume-
rosos estudios científicos.

Siguiendo los conocimientos de los que dis-
ponemos hasta el momento, podemos hacer 
las siguientes apreciaciones:

Sexual y asexual

La reproducción sexual, es decir, aquella en 
la que es necesaria la participación de ma-
chos y hembras, para la producción de hue-
vos (oocitos) y esperma es la que siempre 
había sido considerada más normal en los 
antozoos. Además del oviparismo, también 
se menciona el viviparismo (es decir, que el 
coral hembra quede “embarazada” por me-
dio de la fecundación interna del ovocito y dé 
lugar a pólipos que son directamente expul-
sados al medio).

La asexual o vegetativa es, por el contrario, la 
que puede generarse de un pólipo aislado y 
dar lugar a nuevos individuos sin necesidad 
de la participación del otro género. Así pue-
den existir colonias (o especies) en las que 
sólo esté presente uno de los sexos. Por otra 
parte, la reproducción asexual puede pre-
sentar muchas formas. Se han mencionado, 
entre otras, la gemación, fisión trasversal y 

longitudinal, laceración basal, fragmentación, 
enquistamiento, etc.., así como las que son 
más típicas de la reproducción sexual tales 
como el oviparismo o el viviparismo por me-
dio de la partenogénesis.

Algunas especies que parecen utilizar prio-
ritariamente la reproducción sexual también 
pueden optar por la vegetativa en determi-
nadas condiciones de estrés, oportunismo 
o por el aislamiento de las colonias o de los 
pólipos. 

Reproducción sincronizada

Una de las formas más espectaculares que 
existe en la reproducción sexual de los cora-
les es la denominada reproducción sincroni-
zada. Ésta se caracteriza porque diversas co-
lonias de corales (en ocasiones de especies 
diferentes) sincronizan el periodo en el cual 
expulsan al medio esperma y huevos. Es una 
estrategia común en muchos escleractinios 
de arrecifes de coral92, y ha sido encontrada 
también en zoantidos93 e incluso en octoco-
rales94. 

Con la producción masiva de gametos mas-
culinos y femeninos durante un corto periodo 
de tiempo, se incrementan las posibilidades 

Gorgonia roja (Paramuricea clavata) y anémonas incrustantes naranjas
(Parazoanthus axinellae) © OCEANA/ Carlos Suárez
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de que la concepción tenga éxito y de que, al 
menos, un porcentaje suficiente escape a la 
voracidad de los depredadores.

Más aun, en algunas especies se ha podido 
comprobar que utilizan estrategias para au-
mentar las posibilidades de encuentro entre 
gametos por medio de la producción de sus-
tancias químicas que provoquen la atracción 
del semen95.

En el Mediterráneo este tipo de reproducción 
se da entre algunas gorgonias, como Para-
muricea clavata96 o en corales madreporarios 
coloniales como Oculina patagonica.

En el caso de la gorgonia roja (P. clavata), los 
episodios de sincronización no son únicos 
y concentrados (es decir, no todas las colo-
nias participan en la reproducción al mismo 
tiempo), sino que pueden repetirse durante 
varios meses de primavera y verano, coinci-
diendo con � a � días después de las lunas 
llenas y nuevas97.

Se cree que estos episodios pueden dar lugar 
a híbridos98. En arrecifes tropicales se han re-
gistrado algunos de estos casos, como para 
los géneros Acropora99 y Montanstraea100. En 
el Mediterráneo, aun no ha sido documenta-
do algo de estas características.

Ovíparas, vivíparas

Dependiendo de la forma en que los corales 
se hayan reproducido, estos pueden dar lu-
gar a nuevos pólipos completos, o fases in-
termedias. La reproducción ovípara, ya sea 
sexual o asexual, está ampliamente compro-
bada en distintos antozoos, e igualmente 
ocurre con el viviparismo. 

En la reproducción sexual, la generación de 
una nueva estirpe puede producirse por me-
dio de la producción de huevos y su posterior 
fecundación, o bien a través de la fecunda-
ción de un ovocito femenino en el interior del 
pólipo hembra del coral.

En caso de oviparismo, los huevos son fecun-
dados en el exterior del coral. Hay algunas 
especies que los expulsan al medio, mientras 
que otras los mantienen pegados a la colonia 
por medio de un mucus que producen los 
pólipos. Aquí maduran hasta que salen las 
larvas y se asientan en las inmediaciones101.

En la mayoría de los casos el oviparismo y el 
viviparismo son resultado de la reproducción 
sexual, pero se ha comprobado que estos ti-
pos de reproducción pueden también darse 
asexualmente en algunos corales por medio 
de la partenogénesis102. Este es, en ocasio-

Anémona margarita (Cereus pedunculatus) © OCEANA/ Juan Cuetos
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nes, el caso para una especie que puede 
encontrarse en el Mediterráneo y Atlántico, 
como es el tomate de mar o anémona roja 
(Actinia equina)103.

Gemación, fisión y laceración

Como indicábamos anteriormente, la repro-
ducción asexual puede dar lugar a diferentes 
formas de generar nuevos pólipos. Un mé-
todo ampliamente estudiado es la gemación. 
Consiste en que el pólipo madre produce un 
bulto o yema que va creciendo hasta dar lu-
gar a otro pólipo que puede permanecer jun-
to al coral que lo ha originado o es expulsado 
a mayor distancia para que busque un nuevo 
asentamiento. Aunque este tipo de reproduc-
ción es más común en otros cnidarios, como 
hidrozoos y escifozoos, también ha sido do-
cumentada en diversos antozoos104.

La fisión es cuando un pólipo da origen a un 
nuevo pólipo. Puede ser transversal o longi-
tudinal, dependiendo de si el pólipo surge de 
forma lateral o sobre el otro. La transversal 
es más frecuente en otros cnidarios, aunque 
puede darse en antozoos, si bien se cree que 
se origina excepcionalmente y casi siempre 
provocada por situaciones estresantes105. La 
fisión lateral es más normal en los corales y 
de hecho se ha encontrado tanto en octoco-
rales106 como hexacorales107, por ejemplo en 
la anémona Haliplanella lineata108 que ha in-
vadido el Mediterráneo.

Existe otra forma de reproducción asexual 
que ha sido comprobada, al menos, en algu-
nas anémonas109 y corales negros110. Se trata 
de la fragmentación, o la creación de nuevos 
pólipos a partir de un trozo del coral, normal-
mente un tentáculo. 

Fases huevo,
larva/plánula, pólipo

Aunque la reproducción asexual puede dar 
lugar a pólipos nuevos, lo normal en muchos 
antozoos es que pasen por diferentes fases 
antes de ser pólipos adultos.

Balanophyllia europaea © OCEANA/ Carlos Suárez

Aquellos que se reproducen por huevos ha-
cen que al eclosionar estos aparezca una 
larva ciliada denominada plánula que, duran-
te un periodo de tiempo corto (normalmen-
te unos días), puede tener vida planctónica 
hasta que se fije nuevamente en el sustrato 
y dé lugar a un pólipo nuevo o al inicio de 
una colonia. Lo que los diferencia del resto 
de cnidarios es que en ningún caso existe la 
fase medusa.

Las plánulas pueden surgir en el agua tras 
la eclosión de los huevos liberados y fertili-
zados con esperma en el medio, pero tam-
bién directamente de un pólipo que ha sido 
fecundado internamente y que, en lugar de 
liberar el huevo, espera a que éste se haya 
convertido en plánula. Es decir, la incubación 
de los huevos también puede diferir en las 
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especies, así, mientras que en el coral rojo es 
interna111, en la gorgonia roja es externa112. 

La gorgonia blanca puede producir una me-
dia de � huevos por pólipo, con lo que una 
colonia suele dispersar en el medio cerca de 
�.000 plánulas113. El coral rojo, tiene una tasa 
reproductora más baja, estimada en menos 
de una plánula por pólipo114.

En algunas especies las larvas tienen flotabi-
lidad negativa para evitar que sean llevadas 
lejos por las corrientes y permitir su asenta-
miento en los aledaños del pólipo o colonia 
madre, como, por ejemplo, en el coral taza 
mediterráneo (Balanophylla europaea)115.

Esta flotabilidad negativa ha sido también en-
contrada en huevos de zoantidos (Epizoan-
thus sp) encontrados por Oceana entre 80 y 
�00 metros de profundidad.

Sexos separados
y hermafroditismo

La separación de sexos, es decir, la existen-
cia de machos y hembras (gonocorismo) es 
habitual en los corales, no solo en cuanto a 
los pólipos, sino muchas veces entre colo-
nias completas. 

En muchas especies mediterráneas los sexos 
suelen estar separados. Así mientras una co-
lonia está compuesta solamente por pólipos 
machos otra es solo de hembras. Esta ca-
racterística se ha documentado en muchos 
octocorales gorgonáceos, como Eunicella 
verrucosa116, Eunicella singularis117, Paramuri-
cea clavata118, Corallium rubrum119, etc., pero 
también en hexacorales, como muchas de 
las especies de corales de profundidad (Ena-
llopsammia rostrata, Madrepora oculata o Lo-
phelia per tusa)120.

El hermafrodismo es otra estrategia repro-
ductiva de algunos antozoos. Se da princi-
palmente en los corales tropicales de la fami-

lia Pocilloporidae121, aunque no es exclusiva 
de estos.

El hermafrodismo puede ser colonial; es de-
cir, cuando pólipos de ambos sexos se ven 
representados en la misma colonia, como en 
el coral anarajando (Astroides calycularis)122 
endémico del Mediterráneo; o individual, 
cuando es el pólipo el que tiene gametos 

Parery thropodium coralloides © OCEANA/ Juan Cuetos
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masculino y femenino, como en el coral co-
lonial Madracis phaerensis123 o en otro coral 
endémico y solitario del Mediterráneo, Bala-
nophyllia europaea124 (algo raro en los den-
drophyllidos y único para este género).

Y como no podía ser de otra forma en la gran 
diversidad de formas de los corales, también 
pueden darse especies que presenten am-

bas características gonocóricas y hermafro-
ditas. El hermafrodismo es más inusual entre 
los octocorales. No obstante, se han detec-
tado algunas colonias hermafroditas en el 
coral Carijoa riisei estudiado en el Pacífico125 
en gorgonias indopacíficas de Heteroxenia 
sp.126, así como en algunas colonias medi-
terráneas de Pareritropodium coralloides127, 
entre otros.
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Cerianthus sp. © OCEANA/ Juan Cuetos
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De gran importancia para el desarrollo de 
los corales es el gasto energético que supo-
ne la reproducción ya que puede provocar 
una disminución en la tasa de crecimiento128. 
Pero también la lucha con otros antozoos por 
el espacio puede consumir mucha energía. 
Por ello, cuanto mayor sea la colonia mejor 
puede distribuir los trabajos y competir por 
su supervivencia y expansión129. 

Conflictos con los vecinos:
el espacio 

En la zona en la que se encuentran diferentes 
especies de antozoos, o incluso colonias de 
la misma especie, suele formarse un campo 
de batalla en el que los pólipos que se en-
cuentran al frente modifican su morfología 
para combatir mejor al competidor; desarro-
llan tentáculos especializados130. De hecho, 
son varios los tipos de tentáculos que los 
corales y anémonas pueden tener131: tentá-
culos alimenticios, dedicados a la captura de 
plancton y partículas en suspensión; tentá-
culos rastreadores, que se dedican a buscar 
si existen enemigos cerca y que pueden ser 

hasta 10 veces más largos que los alimenti-
cios; y tentáculos cazadores que son los que 
entran en combate.

Estos tentáculos de combate están presen-
tes en especies que se encuentran en el 
Mediterráneo, como la anémona plumosa 
(Metridium senile)132 o en la especie invasora 
Haliplanella lineata133.

En la lucha por la supervivencia, las tasas de 
mortalidad y regeneración también juegan 
un papel importante. La capacidad de los an-

tozoos para reponerse frente a los daños es 
muy diversa. Así, mientras que algunas espe-
cies necesitarían siglos en poder recompo-
ner un arrecife o colonia dañado, otras han 
demostrado una alta capacidad regenerativa. 
No obstante, en general, al tratarse de espe-
cies longevas y de crecimiento lento, los da-
ños, ya sean naturales o antrópicos, suelen 
ser importantes. 

La competencia por el espacio también se da 
con otros organismos marinos. En este caso, 
diversas especies de hidrozoos, briozoos, 

Corales y esponjas luchando por el espacio © OCEANA/ Juan Cuetos
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etc., pueden colonizar las estructuras de los 
corales provocándoles la muerte por sobre-
cubrimiento de la colonia. En Paramuricea 
clavata, las muertes de colonias por esta cau-
sa representan la mitad de la tasa de morta-
lidad natural de la especie134. Y en Eunicella 
cavolini se la considera la principal causa de 
mortalidad junto al arrancamiento135. 

Crecimiento

Para crecer y sobrevivir en el medio marino, 
los corales deben enfrentarse a diferentes 
condicionantes.

Uno de los factores determinantes en el cre-
cimiento de los corales es la disponibilidad 
de alimento. Este puede verse favorecido en 
zonas con corrientes o donde se mezclan dis-
tintas masas de agua. La existencia de poca 
sedimentación y turbidez también juegan un 
papel importante. 

La mayoría de las colonias de corales ape-
nas crecen unos pocos milímetros al año. 
Esta tasa de crecimiento tan lenta es espe-
cialmente cierta en aquellas especies que 
necesitan desarrollar un esqueleto calcáreo 
o dar lugar a formas masivas o arbustivas, 
pero también las anémonas pueden llegar a 
ser muy longevas.

Lamentablemente se desconocen muchos 
datos sobre la vida de los antozoos, por lo 
que la tasa de crecimiento y los años que 
pueden vivir sigue siendo una incógnita para 
gran cantidad de especies. Pero los prime-
ros datos parecen corroborar esa longevi-
dad que se estimaba. Así, por ejemplo, tanto 
para el coral amarillo (Leptosamnia pruvoti) 
–un escleractinio colonial con esqueleto cal-
cáreo- como para la anémona de la gorgonia 
(Amphianthus dohrni) –un hexacoral solitario 
sin esqueleto– se ha apuntado la posibilidad 
de que vivan entre �0 y 100 años136. 

Ejemplos de crecimiento y longevidad estudiados en algunos antozoos137
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Posiblemente la colonia más longeva del Me-
diterráneo corresponda al falso coral negro 
(Gerardia savaglia). Se trata del único zoan-
tido que puede producir un esqueleto. En el 
Pacífico se han encontrado colonias de otras 
especies del género Gerardia que podrían 
llegar a tener �.�00 años138. En el Mediterrá-
neo se cree que algunas formaciones de G. 
savaglia podrían superar los mil años.

Existen distintas técnicas para conocer el 
crecimiento de los corales. En colonias an-
tiguas se pueden utilizar técnicas de data-
ción por carbono (Ca1�) u otros isótopos re-
presentativos139, como plomo (Pb�10).  radio 
(Ra���), torio (Th��0) o uranio (U���). Para ani-
males de menor edad se realiza por medio 
del seguimiento de la tasa de engrosamiento 
y crecimiento vertical del pólipo o la colonia. 
Para algunas especies se han comprobado 
eficaces métodos similares a los utilizados en 
árboles; es decir, contando los anillos de cre-
cimiento que se forman en el esqueleto del 
antozoo. Esto ya se ha realizado con éxito en 
plumas de mar140, gorgonias141 y corales es-
cleractinios142.

El tamaño importa

Existe una correlación entre el tamaño y edad 
del antozoo y la  severidad y posibilidad de 
sufrir daños143. Los especimenes mayores 
son más vulnerables a graves daños, pero 
también muestran una mayor capacidad re-
generativa, mientras que los ejemplares más 
jóvenes tienen una respuesta más limitada o 
incluso nula, aunque la incidencia de daños 
sobre ellos suele ser menor. Por ello, las di-
mensiones de las colonias juegan un impor-
tante papel en la perpetuación de la especie.

Los daños en la colonia, además acentúan 
una de las principales causas de mortalidad 
de los antozoos: el sobrecrecimiento de epi-
biontes144. 

El tamaño no es sólo importante en cuanto al 
coral o la colonia, sino en lo que a la pobla-
ción se refiere. En especies como P. clavata, 
en la que el éxito de la reproducción sincroni-
zada depende de la participación de numero-
sas colonias, cuanto mayor sea la población 
también mayor será la posibilidad de que se 
generen nuevas colonias y que la especie 
perviva. Las mortandades masivas que ha 
sufrido esta especie durante los últimos años 
puede poner en riesgo la supervivencia  de 
esta especie tan característica de este mar.

Leptosamnia pruvoti y Hoplangia durothrix © OCEANA/ Juan Cuetos

Sobrecrecimiento de algas, hidrozoos y esponjas sobre Paramuricea clavata
© OCEANA/ Carlos Suárez
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Un sitio en la mesa:
la alimentación de los corales

La mayoría de los antozoos son suspensí-
voros. Extienden sus tentáculos esperando 
que los pequeños organismos y partículas 
que flotan en el agua los toquen para dispa-
rar sus cnidos y atrapar el alimento. Entonces 
es llevado hasta su disco oral e introducido 
en su cavidad gastrovascular. La otra forma 
de alimentación más común en los corales es 
la utilización de un mucus recubrente al cual 
quedan adheridas las partículas en suspen-
sión que por medio de cilios dirige el alimen-
to al aparato digestivo145.

En algunos corales, gran parte de su alimen-
tación procede de la relación simbiótica que 
mantienen con las pequeñas algas que viven 
en su gastrodermis. En la mayoría de los ca-

sos estas algas son dinoflagelados (zooxan-
telas), aunque en algunas ocasiones se han 
encontrado algas verdes (zooclorelas)146.

Otra opción es la de absorber directamente 
en las células la materia orgánica disuelta en 
el agua a través de la ectodermis147.

En los corales blandos, como las manos de 
muerto, optimizan la captura de plancton ab-
sorbiendo agua y filtrándola como esponjas.

La mayoría de los corales son carnívoros, es 
decir, se alimentan de zooplancton, aunque 
pueden combinar su dieta con algunas pe-
queñas algas, o incluso bacterias. Pero los 
pólipos pueden llegar a atrapar presas de 
mayor tamaño que ellas, como medusas, y 
en el caso de las anémonas, se atreven con 
la captura de crustáceos y peces.

Mano de muerto (Alcyonium acaule)
© OCEANA/ Thierry Lanoy
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Los crustáceos suelen formar gran parte de 
la dieta de muchos antozoos, aunque el ali-
mento ingerido puede ser muy diverso, con 
preferencias según las especies. En corales 
de cristal (Lophelia per tusa) se les ha visto 
capturando cumáceos y copépodos148, las 
anémonas comunes (Anemonia sulcata) y 
Cereus pedunculatus consumiendo anfípo-
dos y decápodos. En el caso de Actinia equi-
na, su preferencia nutritiva es más orientada 
al consumo de detritos149, la gorgonia roja 
(Paramuricea clavata) ingiere huevos y lar-
vas150, etc.

Adivina quién viene
a cenar esta noche:

depredadores naturales
de los corales

En el ciclo natural unos comen y otros son 
comidos. Y los corales también forman parte 
de la dieta de algunos animales. La presencia 

de células urticantes y sustancias tóxicas en 
su cuerpo han reducido el número de depre-
dadores que tienen, pero algunas especies 
se han inmunizado ante su veneno y se han 
especializado en su consumo. 

En el Mediterráneo no existen peces que con-
suman corales, como se dan habitualmente 
en los arrecifes tropicales. Aquí los principa-
les consumidores son los moluscos, aunque 
también algunos artrópodos y gusanos han 
optado por consumir pólipos.

Los moluscos comedores de corales más 
comunes son las caracolas, en especial los 
ovúlidos y los coraliofílidos. 

Al igual que los ovúlidos caribeños, como la 
lengua de flamenco (Cyphoma gibossum), 
se alimentan de gorgonias, las especies me-
diterráneas se han especializado en estos 
octocorales. Uno de los más comunes es 
Neosimnia spelta que devora los pólipos y 
tejidos vivos de gorgonias151 como Eunicella 
verrucosa, Eunicella singularis o Leptogorgia 
sarmentosa. Otras especies de ovulidos en el 
Mediterráneo son Pseudosimnia carnea, Sim-
nia nicaeensis, Simnia purpurea, Aperiovula 
adriatica, Aperiovula bellocqae, Globovula 
cavanaghi o Pedicularia sicula. 

En cuanto a las caracolas coraliofílidas, la 
mayoría son especies indopacíficas, pero 
en el Mediterráneo pueden encontrarse una 

Corallium rubrum © OCEANA/ Carlos Suárez

Spinimuricea atlantica
© OCEANA/ Juan Cuetos
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decena de ellas152, como Coralliophila me-
yendorf fi y Babelomurex cariniferus153, con-
sumiendo frecuentemente los pólipos de 
Cladócora caespitosa. Otras especies medi-
terráneas son Babelomurex babelis, Corallio-
phila brevis, Coralliophila sofiae, Coralliophila 
squamosa, etc.

Otros moluscos que también han sido en-
contrados alimentándose de corales son las 
caracolas epitoniidas, como Epitonium den-
drophyllidae que consume corales anaran-
jados (Astroides calycularis)154; o algunos 
nudibranquios, como Okenia elegans que se 
puede alimentar de Paramuricea clavata155. 

ral rojo puede sufrir el ataque de moluscos 
y crustáceos, como Pseudosmnia carnea y 
Balssia gasti respectivamente162. 

Por último, en épocas recientes, el ser huma-
no también ha incluido a los antozoos en su 
dieta. En algunas zonas del Mediterráneo se 
están comercializando diversas especies de 
anémonas bajo la denominación genérica de 
“ortiga de mar” u “ortiguilla” para la elabora-
ción de distintos platos gastronómicos.

Corales con luz

Una ventaja adaptativa de algunas especies 
marinas para optimizar sus posibilidades de 
éxito en determinados hábitats es la pose-
sión de luz propia. Esta luminiscencia pue-
de ser utilizada para atraer a presas, evitar 
a depredadores, para comunicarse, buscar 
pareja y otras funciones que aún se están in-
vestigando.

Aunque en muchos animales marinos la bio-
luminiscencia se debe a la presencia de bac-
terias como Vibrio fischeri o a la existencia 
de células especializadas, en los corales se 
debe a la presencia de la proteína luciferina y 
la enzima luciferasa que cataliza su oxidación 
produciendo luz163. Aunque es posible que, 
como en otros cnidarios, algunas especies 
no precisen de luciferasa para su bioluminis-
cencia y que sea una fotoproteína (coelente-
razina) la que, en presencia de Ca�+, produz-
ca la reacción química164.

Los pennátulaceos han demostrado ser los 
octocorales en los que con mayor frecuen-
cia se da bioluminiscencia. En el caso de es-
pecies del Mediterráneo, se ha detectado en 
Cavernularia pusilla, Veretillun cynomorium, 
Funiculina quadrangularis, Virgularia mirabi-
lis, Pennatula rubra, Pennatula phosphorea y 
Pteroides spinosum165.

Fuera de las plumas de mar, la bioluminiscen-
cia es muy rara en los octocorales. Tan sólo 

Lenguas de flamenco (Cyphoma gibbosum) sobre gorgonia árbol negra 
(Plexaura homomalla) en el Caribe © OCEANA/ Houssine Kaddachi

El gusano de fuego (Hermodice caruncula-
ta) es un poliqueto ampliamente distribuido 
en aguas cálidas y templadas del Atlántico156 
que puede alcanzar los �0 centímetros de 
longitud. Auque su dieta es principalmente 
carroñera y de materiales en descomposición 
(saprófago), también devora pólipos de cora-
les. En el Caribe suele alimentarse de distin-
tas especies de gorgonias157 e hidrozoos158. 
En el Mediterráneo suele hacerlo de Oculina 
patagonica159.

También un picnogónido o araña de mar 
(Pycnogonum lit torale) puede alimentarse 
de diversos actiniarios160, incluyendo la ané-
mona plumosa (Metridium senile)161. Y el co-
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ha podido ser obervada en un solo género 
de alciónido del Pacífico (Eleutherobia sp.166) 
y en unas pocas especies de gorgonias de la 
familia isididae167, como Lepidisis olapa, Ke-
ratoisis sp., Primnoisis sp., o Isidella elongata. 
Esta última también puede encontrarse en el 
Mediterráneo.

La única especie de anémona en la que se ha 
encontrado bioluminiscencia es Hormathia 
alba,168 una especie común en el Mediterrá-
neo y en algunas zonas atlánticas y que pue-
de vivir sobre las conchas de los cangrejos 
ermitaños. 

En otras especies, la bioluminiscencia es 
sustituida por la fosforescencia169, como en 
la anémona común (Anemonia sulcata).

Corales que se mueven

La mayoría de los antozoos viven fijos al sus-
trato y permanecen en el mismo lugar duran-
te toda su vida. Sólo en la fase larvaria de al-
gunos corales y gorgonias, la plánula ciliada 
puede moverse libremente por el mar. 

No obstante, algunas especies, en concreto 
algunas anémonas y plumas de mar, pue-
den cambiar de sitio en busca de condicio-
nes más óptimas. O, como en el caso de las 
anémonas que viven sobre las conchas que 
transportan los cangrejos ermitaños, pueden 
recorrer grandes distancias gracias a la ayu-
da de su simbionte.

Las hay que se mueven muy lentamente para 
alejarse de zonas que puedan ponerlas en 
riesgo, como Actinia equina, Anemonia Sul-
cata, Anthopleura ballii o Sagar tia sp., que 
pueden desplazarse algunos centímetros 
por medio de su disco basal para evitar que-
dar excesivamente expuestas tras la marea 
baja o para huir de un enemigo o alejarse de 
una fuente lumínica170.

Las hay que migran, como Paranemonia ci-
nerea171 que realiza desplazamientos vertica-
les según la época del año e hiberna en el 
fondo entre restos de plantas, mientras que 
con temperaturas más altas se encarama a 
las hojas de fanerógamas marinas.

Las hay que nadan, como Telmatactis fors-
kali172 que pueden desplazarse en pequeñas 
distancias utilizando sus tentáculos como 
aletas. Este comportamiento también ha 
sido observado en Bunodeopsis strumosa, 
en especial cuando ha sido desprendida de 
una hoja de fanerógama marina, así como 
en anémonas de los géneros Boloceroides y 
Gonactinia173. 

Y las hay que reptan por el fondo marino ayu-
dándose de sus tentáculos y pueden recorrer 
varios metros en busca de un nuevo lugar 
donde establecerse. Algunos estudios174 han 
comprobado que ciertas anémonas tubo de 
los géneros Cerianthus y Pachycerianthus, 
son capaces de desplazarse sobre el sedi-
mento. Este comportamiento también se ha 
encontrado en algunas plumas de mar, que 
tras haber sido arrancadas de la zona donde 
se encontraban ancladas, se han arrastrado 
por el lecho marino hasta enterrarse de nue-
vo, o han inflado su cuerpo y dejado arrastrar 
por las corrientes hasta una nueva localiza-
ción175.

Cerianthus sp. © OCEANA/ Juan Cuetos
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Ovulidae en gorgonia © OCEANA/ Juan Cuetos
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Las enfermedades
de los corales

En el mundo se han identificado, al menos, 
18 enfermedades que pueden afectar masi-
vamente a los corales176. 

terias179 (Desulvovibrio spp.,  Beggiatoa spp.) 
y hongos marinos180. El síndrome fungo-pro-
tozoico (FPS) incluía a hongos (Trichoderma 
spp., Clodosporium spp., Penicillum spp. y 
Humicola spp.) y protozoos181. El síndrome 
de la línea rosa (PLS) se ha ligado a una cia-
nobacteria182 (Phormidium valderianum). La 
banda de erosión del esqueleto (SEB) es atri-
buido a un protozoo183 (Halofolliculina coralla-
sia). En las anomalías en el esqueleto (SKA) 
intervienen hongos terrestres184 (Aspergillus 
sydowii) y endolíticos185, algas186 (Entocla-
dia endozoica y del órden Siphonales), ne-
mátodos187 (Podocotyloides stenometra) y 
crustáceos188 (Petrarca madreporae). En el 
blanqueo de corales por bacterias (VCB y 
VSB) las reponsables son las bacterias Vibrio 
coralliily ticus y V. shiloi189 respectivamente. 
En la banda blanca (WPL) se ha identificado 
una bacteria190 (Vibrio charcharia). La viruela 
blanca (WPD) también parece provocada por 
otra bacteria191 (Serratia marcescens). Y en la 
plaga blanca (WPL) se ha identificado a la 
también bacteria  Aurantimonas coralicida192.

Enfermedad de la banda negra (BBD) en un coral tropical
(Siderastrea sp.) © OCEANA/ Houssine Kaddachi

Gorgonia ventalina afectada por aspergillosis (ASP)
© OCEANA/ Houssine Kaddachi

Enfermedades de los Corales

ASP = Aspergilosis
DSD = Puntos negros
PLS = Síndrome de la línea rosa
SEB = Banda de erosión del esqueleto
VCB = Blanqueo por Vibrio corallilyticus
WBD I = Banda blanca tipo 1
WPD = Viruela Blanca
WPL II = Plaga Blanca tipo 2
YBD = Banda amarilla
BBD = Banda Negra
FPS = Síndrome fungo-protozoico
SDR = Reacción de cierre
SKA = Anomalías en el esqueleto
VSB = Blanqueo por Vibro shiloi
WBD II = Banda blanca tipo 2
WPL I = Plaga blanca tipo 1
WPL III = Plaga blanca tipo 3

En muchos casos las mortandades se pro-
dujeron tras incrementos en la temperatura 
del agua o periodos anómalamente largos de 
altas temperaturas. No en todos los casos se 
ha podido identificar al agente patógeno res-
ponsable de la mortandad pero en, al menos 
10 de estas infecciones, se han detectado 
hongos marinos y terrestres, cianobacterias, 
bacterias, protozoos, nemátodos, algas o 
crustáceos como desencadenantes de algu-
no de los síntomas encontrados.

En la aspergiliosis (ASP) se ha detectado 
como agente infeccioso al hongo terrestre 
Aspergillus sidowyi177 que afecta principal-
mente a gorgonias del género Gorgonia. 
En la banda negra (BBD), se han detectado 
multitud de microorganismos, como las cia-
nobacterias178 Phormidium corally ticum y Tri-
chodesmium spp., Cyanobacterium sp., bac-
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Más de medio centenar de especies se han 
visto afectadas en mortalidades o procesos 
de degradación que tenían relación con una 
o varias de las enfermedades mencionadas. 
Aunque la mayoría de los casos se dan en 
arrecifes tropicales, dos de ellas han sido 
detectadas en el mar Mediterráneo (VSB y 
FPS).

En el verano de 1999, coincidiendo con altas 
temperaturas en el agua hasta profundidades 
de más de �0 metros, se produjo una morta-
lidad masiva de antozoos y otros animales 
(moluscos, briozoos, tunicados y esponjas), 
en el mar de Liguria  y costas de la Proven-
za francesa193. Los corales afectados fueron 
gorgonias rojas (Paramuricea clavata), gor-
gonias blancas (Eunicella singularis), gorgo-
nias amarillas (Eunicella cavolini), gorgonias 
verrugosas (Eunicella verrucosa), corales ro-
jos (Corallium rubrum), gorgonias sarmiento 
(Leptogorgia sarmentosa), madréporas me-
diterráneas (Cladocora caespitosa) y ané-
monas incrustantes amarillas (Parazoanthus 
axinellae). En algunas zonas la mortalidad 
acabó con entre el �0% y el 100% de las co-
lonias existentes, con lo que millones de gor-
gonias y otros antozoos perecieron194.

Por causas aún desconocidas, en el caso de 
P. clavata la mortandad afectó especialmente 
a las colonias de pólipos hembras195. 

Los estudios han demostrado que las gorgo-
nias experimentaron un fuerte estrés a causa 
de las altas temperaturas y terminaron siendo 
afectadas por una amplia gama de microor-
ganismos, incluyendo hongos y protozoos, 
por lo que a esta enfermedad se la ha de-
nominado como síndrome fungo-protozoico 
(SFP).

Estos episodios no han sido casos aislados. 
En colonias de Parazoanthus axinellae, las 
mortandades se han repetido durante varios 
años, reduciendo considerablemente la pre-
sencia de esta especie en Portofino y otras 
zonas del mar de Liguria. Nuevamente, es-
tas mortandades se han achacado a las altas 
temperaturas y a la proliferación de agentes 
patógenos, como las cianobacterias del gé-
nero Porphyrosiphon196.

En �00�, se produjeron nuevas mortandades 
de antozoos en el Mediterráneo, en este caso 
afectando no sólo a las costas de Francia  e 
Italia sino también a las aguas españolas. Du-
rante este año se detectó una fuerte mortan-
dad de gorgonias rojas (Paramuricea clavata) 
por el sobrecrecimiento de mucílagos197 y de 
madréporas (Cladocora caespitosa) necro-
siadas198 en la Reserva Marina de las islas 
Columbretes que afecto a más del �0% de 
las colonias de ambas especies. Mortanda-
des similares se detectaron en otras colonias 

Gusano de fuego (Hermodice carunculata)
© OCEANA/ Juan Cuetos
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de coralígeno de distintas zonas del Medite-
rráneo español desde cabo de Creus a cabo 
de Palos199.  En todos los casos, las mortan-
dades coincidieron con anómalas temperatu-
ras altas en las aguas.

Igualmente se ha atribuido a este calenta-
miento del mar las mortandades de gorgo-
nias rojas de principios de los noventa en el 
estrecho de Messina a causa del sobrecreci-
miento de algas filamentosas (Tribonema ma-
rinum y Acinetospora crinita)200 o los episodios 
de blanqueo en corales como la madrépora 
mediterránea (Cladocora caespitosa), el coral 
taza mediterráneo (Balanophyllia europaea) 
o el coral argentino (Oculina patagonica) en 
distintas zonas del Mediterráneo occidental y 
oriental durante las últimas décadas201.

En estos blanqueos suele estar implicada la 
bacteria Vibrio shiloi, la cual llega a dañar a 
altos porcentajes de las colonias de Oculina 
patagonica; pero parece ser sensible a la ra-
diación ultravioleta, lo que hace que no afec-
te a los corales más superficiales202. 

Recientemente se ha comprobado que el gu-
sano de fuego (Hermodice carunculata) se 
ha convertido en un vector de enfermedades 
para los corales. Este poliqueto puede fun-
cionar como reservorio invernal de patóge-
nos203, evitando que las bacterias mueran en 
los meses en los que el agua está más fría y 
puedan volver al exterior cuando las condi-
ciones ambientales vuelvan a ser óptimas.

Cambio climático

Como ya hemos visto, el cambio climático 
ha podido estar detrás de las mortandades 
masivas de antozoos que se han producido 
en los últimos años en el mar Mediterráneo. 
Pero, aparte de enfermedades y blanqueos, 
la elevación de las temperaturas del agua 
trae consigo otros efectos perniciosos para 
los antozoos.

A causa de las emisiones de dióxido de car-
bono a la atmósfera, se prevé que los océa-
nos incrementen la absorción de CO� pro-
vocando cambios en la química del agua. 
Una mayor cantidad de CO� provocará una 
bajada del pH del agua, incrementando la 
acidificación de los oceános y reduciendo la 
disponibilidad de iones de carbonatos, con 
la consecuente disminución en la tasa de 
calcificación204, lo que afectará a multitud de 
organismos marinos que necesitan calcita o 
aragonito para formar sus esqueletos, inclu-
yendo los corales. 

Si tenemos en cuenta que se calcula que, 
durante este milenio, los océnos absorberán 
el 90% del CO� de origen antropogénico205, 
podemos entender la importancia de los 
cambios que se pueden generar en el eco-
sistema marino. Los estudios apuntan a dis-
minuciones en la calcificación de alrededor 
de un �0% en los próximo �0 años, pudiendo 
llegar a superar el 80% antes de que finalice 
el siglo.

En el Mediterráneo, el cambio climático tam-
bién está trayendo consigo otras amenazas 
para los corales; la alteración de la abundan-
cia de especies sensibles a cambios en la 
temperatura del agua, y la introducción y ex-
pansión de especies alóctonas que pueden 
competir con las especies mediterráneas206. 

Otros efectos antrópicos
sobre los corales

Arrancamiento de colonias
En algunas zonas fuertemente frecuentadas 
por buceadores, la mortalidad natural de 
las gorgonias puede verse triplicada por los 
daños y arrancamientos que poducen207. El 
arrancamiento de gorgonias y otros antozoos 
de gran porte a causa de malas prácticas de 
buceadores o del fondeo de embarcacio-
nes en zonas con presencia de estas colo-
nias es una causa importante de mortalidad. 
Algunas áreas protegidas del Mediterráneo, 
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como las Islas Medas en España o Port Cros 
en Francia han sufrido daños a causa del 
exceso de inmersiones y fondeos en zonas 
vulnerables208.

Se sabe que los mecanismos que utilizan los 
corales para evitar terminar enterrados por un 
exceso de sedimentación suponen un coste 
energético elevado211. Además, en algunos 
mares, como el Caribe las altas tasas de se-
dimentación se han relacionado con algunas 
enfermedades que afectan a gorgonias212.

La pesca y los corales

Una de las mayores amenazas para los co-
rales son las artes de pesca que pueden da-
ñar a la colonia o arrancarla de su sustrato de 
fijación. Así, los métodos de pesca que ne-
cesitan ser arrastrados por el fondo se con-
vierten en los de mayor impacto para estos 
animales.

Oceana también ha podido comprobar el im-
pacto de otras artes de pesca que están en 
contacto con el fondo marino (redes fijas, pa-
langres, nasas) ya que al calarlas o retirarlas, 
o al ser arrastradas por las corrientes, pue-
den engancharse en corales y arrancarlos 
del sustrato o provocarles laceraciones. No 
obstante, las dragas o la pesca de arrastre 
son las que provocan una mayor mortandad 
y deterioro entre las poblaciones de corales, 
gorgonias, plumas de mar y anémonas. Cada 
día son más los estudios que han comproba-
do el daño de este tipo de pesquerías sobre 
corales y otros organismos bentónicos213. 

Se sabe que los arrastreros son la principal 
causa de deterioro de estos ecosistemas en 
muchas partes del mundo214. Los científicos 
reconocen que “en general, donde los arras-
treros faenan sobre arrecifes de coral existen 
posibilidades de provocar serios daños215”. 
El Secretario General de ICES, David Grif fith, 
considera que “arrastrar una pesada red de 
arrastre sobre un arrecife de coral de profun-
didad es similar a conducir un bulldozer por 
una reserva natural. El único camino prácti-
co para proteger estos arrecifes es encontrar 
dónde están y prevenir que los buques arras-
tren sobre ellos”. 

Ovulidae en gorgonia © OCEANA/ Juan Cuetos

Contaminación química
Existen muy pocos datos sobre la contami-
nación química de los corales. No obstante, 
algún episodio de mortandad de gorgonias y 
corales rojos, como el ocurrido en las aguas 
profundas del Mediterráneo (80-1�0 metros) 
en 198�, frente a la desembocadura del Róda-
no, ha sido ligado a los altos niveles de con-
taminantes organoclorados como el PCB209.

Enterramiento y colmatación
De forma natural, los niveles de sedimenta-
ción son un factor limitante para muchas es-
pecies de corales. Por ello, es poco frecuente 
la presencia de gorgonias y corales cerca de 
desembocaduras de ríos o en fondos hori-
zontales donde la colmatación es más facti-
ble, mientras que son más frecuentes sobre 
rocas y paredes verticales donde las posibili-
dades de alta sedimentación es menor210.   

Los dragados, regeneraciones de playas y 
construcciones de infraestructuras costeras 
que pueden remover gran cantidad de sedi-
mentos o suponer un cambio en los lugares 
de deposición pueden afectar a los corales. 



[ � 1 ] 

Los Corales del Mediterráneo

Diversas investigaciones han comprobado 
el daño infringido a los arrecifes de coral por 
estas artes de pesca en zonas del Atlánti-
co entre los �00 y los 1.�00 metros de pro-
fundidad216. Los arrastreros pueden llegar a 
destruir �� km� de hábitat de la plataforma 
continental en sólo 1� días217. El Servicio Na-
cional de Pesca Marítima (NMFS) de Estados 
Unidos ha estimado que, en el caso de Alas-
ka, un solo arrastrero puede arrancar más de 
�00 kilos de corales de profundidad en un 
solo lance218.

En el Mediterráneo, se ha comprobado que 
la pesca de crustáceos sobre fondos de se-
dimentos finos en los que existen gorgonias 
articuladas (Isidella elongata) y plumas de 
mar (Funiculina quadrangularis) provoca una 
marcada pérdida de biodiversidad219. Ade-
más, las facies de estas dos especies en el 
Mediterráneo occidental casi han desapare-
cido por completo a causa de esta modali-
dad de pesca220.

Diversas experiencias de gorgonias daña-
das por artes de pesca han demostrado lo 
extremadamente vulnerables que son estas 
colonias y el largo tiempo que necesitan para 
recuperarse, llegando incluso a superar has-
ta un siglo221.

Pero los corales no necesitan ser impacta-
dos directamente para que sufran daños. 
Algunas colonias pueden verse enterradas o 
con una capacidad de alimentación reduci-
da a causa de la turbidez del agua genera-
da por la resuspensión de sedimentos que 
provoca el arrastre de fondo. Los sedimentos 
levantados por los arrastreros pueden volver 
a depositarse incluso a cientos de metros de 
profundidad de su lugar de origen, provocan-
do el enterramiento de organismos sésiles a 
gran distancia222.

Cuando una colonia es dañada por artes de 
pesca o anclas, se favorece el asentamien-
to de epibiontes (hidrozoos y briozoos) que 

pueden acabar con ellas. En primer lugar por 
un sobrecubrimiento que impide la alimen-
tación de los pólipos, pero también por pre-
sentar una mayor superficie de resistencia a 
la acción del oleaje y las corrientes. También 
pueden ser colonizados por nemátodos y po-
liquetos que debilitan a la colonia223.

Algunas medidas de gestión pesquera en el 
Mediterráneo podrían evitar daños a algunas 
poblaciones de antozoos. 

Una propuesta de regulación de la pesca 
en el Mediterráneo presentada por la Comi-
sión Europea224 intenta prohibir la pesca de 
arrastre en fondos de menos de �0 metros de 
profundidad y proteger algunos de los eco-
sistemas más valiosos de este mar, como el 
coralígeno. Estas medidas ya han sido acep-
tadas en países como España y forman parte 
de su legislación nacional225 (aunque la falta 
de una caracterización óptima de los fondos 
marinos mediterráneos impide una protec-
ción eficaz de estos lugares), pero lamenta-
blemente no ha podido ser aplicada todavía 
en todas las aguas de la UE porque la pro-
puesta ha sido repetidamente bloqueada por 
diversos países mediterráneos, provocando 
un vacío legal que sólo beneficia a la pesca 
destructiva y acentúa el deterioro del bentos.

Por otro lado, las recientes decisiones del 
Consejo General de Pesca del Mediterráneo 
(CGPM) prohibiendo el arrastre por debajo 
de los 1.000 metros de profundidad226 y en 
algunas montañas marinas y arrecifes de co-
ral227, podría conservar algunos de los arreci-
fes y jardines de gorgonias de este mar.

Lamentablemente, la pesca ilegal sobre fon-
dos prohibidos es una práctica aún generali-
zada en el Mediterráneo, por lo que todas las 
especies de coral se ven amenazadas.
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Coral árbol (Dendrophyllia ramea) © OCEANA/ Juan Cuetos
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Explotación comercial
de los corales 

Algunas especies de corales han sido bus-
cadas y recolectadas desde antiguo por su 
vistosidad. Se han utilizado como elementos 
de joyería o bisutería, y más recientemente, 
como souvenirs.

La industria joyera se ha centrado en la ex-
plotación de los llamados “corales precio-
sos”. Entre estos se incluyen las diferentes 
especies del género Corallium. Las más co-
diciadas son las que se distribuyen por el 
Mediterráneo y aguas atlánticas adyacentes, 
como el coral rojo mediterráneo (Corallium 
rubrum), y las del Pacífico como el coral rojo 
del Pacífico (Corallium regale), los corales 
rosas (Corallium secundum y C. laauense) 
y otros (C. japonicum, C. nobile, C. elatius, 
etc.). También son utilizados para este fin al-
gunos corales negros y más recientemente 
los corales bambú (géneros Keratosis, Iside-
lla, Lepidis, etc.). Otras especies utilizadas 
son el coral azul (Heliopora coerulea) o los 
corales dorados (de los géneros Gerardia, 
Narella, Calyptrophora o Callogorgia), pero 
éstos tienen menor valor en joyería por su 
porosidad, pequeño tamaño, fragilidad y 
otras condiciones poco propicias, por lo que 
son más habituales en el mercado de souve-
nirs. Si bien las grandes colonias de falso co-
ral negro (Gerardia savaglia) que es extraído 
en el mar de Mármara es utilizado también 
para bisutería228. 

En el Mediterráneo, el coral rojo ha sido la 
especie más buscada y que ha dado origen a 
una industria extractiva de gran impacto para 
esta especie y para los fondos marinos. 

La fuerte explotación de este octocoral ha 
hecho que su producción se haya visto redu-
cida casi un �0% en las últimas décadas229. 
De los alrededor de 100 toneladas que se 
capturaban a finales de los años setenta, se 

ha pasado a apenas �0 toneladas en menos 
de �0 años230.

Hoy es una especie escasa en este mar pese 
a que pudo llegar a alcanzar una densidad de 
más de 1.000 colonias por metro cuadrado. 
Estas densidades ya sólo pueden encontrar-
se en áreas marinas protegidas o en luga-
res donde su explotación ha sido más difícil. 
Además, muchas de las colonias que existen 
hoy en día son de pequeño tamaño. En las 
áreas españolas donde aún se permite la ex-
plotación de coral rojo, el 91% de las colonias 
miden menos de � centímetros de alto231. Y 
en Italia el ��% de las colonias estudiadas no 
son reproductoras232.

La extracción de estos corales se ha efectua-
do tradicionalmente con técnicas muy des-
tructivas, como la Cruz de San Andrés o la 
Barra Italiana, este último artefacto consiste 
en una gran barra de metal de más de una to-
nelada a la que se unían cadenas y penachos 
de redes y que se arrastraba por los fondos 
marinos rompiendo el coral; una pequeña 
porción del coral arrancado quedaba enre-
dado en las redes y era recuperado, mientras 
que el resto quedaba perdido y muerto sobre 
el lecho marino. En algunos momentos ha lle-
gado a haber cerca de �.000 embarcaciones 
dedicadas a la captura de coral rojo233. 

Coral rojo (Corallium rubrum) © OCEANA/ Juan Cuetos
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En 199�, la UE234 prohibió el uso de la cruz 
de San Andrés y sistemas similares para la 
captura de coral rojo, pero este método no 
ha sido incluido todavía entre los prohibidos 
por la Convención de Berna.

Hoy en día, la explotación de coral rojo se 
realiza principalmente por buceadores235, 
que llegan a recolectar corales hasta profun-
didades de 1�0 metros, aunque en algunas 
zonas se han utilizando robots articulados. 

Torre del Greco (Italia) es el principal centro 
comercializador de corales preciosos del 
Mediterráneo. La falta de coral rojo medite-
rráneo ha hecho que el negocio se centre en 
gran parte en importaciones de corales de 
otras zonas, especialmente del Pacífico. Hoy 
en día esta localidad tiene un comercio de 
corales que supera los �0.000 millones de 
dólares al año236.

Dado el pequeño tamaño de la mayoría de 
las colonias que hoy quedan en el Mediterrá-
neo, en los últimos años se ha puesto en fun-
cionamiento un nuevo sistema para explotar 
y comercializar las más pequeñas. Consiste 
en fundir los ejemplares que no alcanzarían 
gran valor en el mercado por su escaso gro-
sor y generar una pasta maleable con la que 
realizar diversos artículos de bisutería. 

Aunque no existe un gran mercado organiza-
do, otras especies de antozoos también pue-
den formar parte del comercio de souvenirs, 
como Cladocora caespitosa o Dendrophyllia 
spp. y otros escleractinos.

Los corales y la medicina

En las últimas décadas la investigación bio-
médica ha puesto sus ojos en el mar como 
fuente de nuevos medicamentos. Las espon-
jas o las actinias se han mostrado como al-
gunos de los animales en los que más com-
puestos nuevos y de utilidad farmacéutica se 
han encontrado, y junto a estas habría que 
citar a los cnidarios. Gorgonias, corales y 
anémonas están propiciando compuestos e 
información útil para combatir distintas enfer-
medades, y el Mediterráneo ha demostrado 
ser un lugar excelente para encontrar estas 
especies.

En la gorgonia amarilla (Eunicella cavolini) se 
han encontrado agentes antivirales237. Se ha 
descubierto que el compuesto sintético  9-β-
D-arabinosiladenina (ara-A), análogo a la es-
pongotimidina, es un metabolito producido 
de forma natural por esta especie, junto con 
su congénere análogo a la espongouridina 1-
β-D-arabinofuranosiluracil, (ara-U).

Las gorgonias son igualmente importantes 
como fuentes de diterpenos: la eunicellina de 
la gorgonia blanca (Eunicella singularis)238 o 
la palmonina de la gorgonia verrugosa (Euni-
cella verrucosa)239 son algunos ejemplos. 

Coral árbol (Dendrophyllia ramea) © OCEANA/ Juan Cuetos

Gorgonia amarilla (Eunicella cavolini) © OCEANA/ Juan Cuetos
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Pero también otros antozoos han aportado 
lo suyo, como los cembranolidos de la falsa 
gorgonia roja (Parery thropodium coralloi-
des)240 o la sarcodictina del coral estolofínero 
Sarcodyction catenatum241.

Sin olvidar los sesterterpenos cladocoranos 
de la madrépora mediterránea (Cladocora 
cespitosa)242, con interés farmacológico para 
el tratamiento de diferentes enfermedades, 
incluido el cáncer, ya que tienen potencia-
les propiedades antituberculares y bacterici-
das que inhiben el crecimiento de bacterias 
Gram-positivo.

Igualmente importante puede ser el falso co-
ral negro (Gerardia savaglia), en el que se ha 
encontrado una lectina que podría ser poten-
cialmente utilizada en el tratamiento del virus 
de inmunodeficiencia adquirida (VIH)243. 

También hay que tener en cuenta las nuevas 
aplicaciones de las proteínas fosforescentes 
de algunos antozoos para la detección y vi-
sualización de células cancerígenas244.

Los antozoos tienen un gran potencial farma-
céutico ya que una de las características más 
propias de estos animales son sus células 
urticantes llenas de veneno; y, como es sabi-
do, los venenos son compuestos muy útiles 
en medicina. En los de los corales se hallan 
compuestos muy variados, incluyendo pép-
tidos, proteínas, fosfolípidos, fosfolipasas, 
glicoproteinas, esteroles, aminas bioactivas 

y carbohidratos245. Así, por ejemplo, las toxi-
nas paralizantes de las anémonas, como las 
aisladas en los géneros Anthopleura y Ane-
monia, podrían ser utilizadas como anestési-
cos locales246. O la equinotoxina del tomate 
de mar (Actinia equina), podría ser de utilidad 
para controlar el colesterol247.

Sarcodyction cat tenatum © OCEANA/ Juan Cuetos

Falso coral negro (Gerardia savaglia)
© OCEANA/ Juan Cuetos
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Polycyathus muellerae © OCEANA/ Juan Cuetos
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Los invertebrados son los grandes olvidados 
de las legislaciones nacionales, comunitarias 
e internacionales. Y si éstos son marinos, su 
situación suele ser aún peor. De ese modo, 
los corales apenas están presentes en los 
proyectos y leyes de conservación pese a su 
gran importancia para los ecosistemas oceá-
nicos.

En la Directiva de Hábitats de la UE, donde 
se recogen casi un millar y medio de espe-
cies en sus anexos, menos de �00 son inver-
tebrados. De ellos, 8 son marinos y 1 es un 
antozoo. Asímismo, de los casi �00 hábitats 
recogidos, sólo 9 son marinos y 1 tiene rela-
ción directa con corales: los arrecifes.

En la Convención de Berna, de los anexos 
donde se listan alrededor de �.000 especies, 
1�0 son invertebrados; poco más de �0 son 
marinos, de ellos � antozoos. Además, en el 
listado de métodos de captura prohibidos, no 
se incluye ninguno en el caso de invertebra-
dos, salvo la utilización de explosivos y vene-
nos para crustáceos decápodos.

En la Convención de Washington (CITES) 
para el control del comercio internacional de 
especies amenazadas de fauna y flora, los � 
apéndices tienen recogidas casi ��.000 taxo-
nes, pero sólo unos �.100 son de invertebra-
dos. No obstante, en su anexo II, se encuen-
tran bastantes antozoos, ya que se incluyen 
todas las especies de los órdenes Escleracti-
nia y Antipataria, así como las familias helio-
poridae y tubiporidae, lo que hace un total de 
más de 1.�00 especies. 

En Europa también existen algunas conven-
ciones referidas exclusiva o particularmente 
al mar. Estas son la Convención de Barcelona 
(BARCOM) para la protección del Mediterrá-
neo, y la Convención de Oslo-Paris (OSPAR), 
para el Atlántico Nordeste.

BARCON dispone de diferentes protocolos. 
Uno de ellos está orientado a la fauna y flora 
marina y es llamado Protocolo sobre las zo-
nas especialmente protegidas y la diversidad 
biológica en el Mediterráneo. En él se enu-
meran unas 1�0 especies en sus diferentes 
anexos: �8 son invertebrados, pero sólo � 
son antozoos.

En OSPAR no hay ningún antozoo en sus 
listas y sólo � de los 1� hábitats prioritarios 
tienen relación con corales: los arrecifes de 
Lophelia per tusa y las asociaciones de plu-
mas de mar y otras especies que pueden en-
terrarse.

Por otra parte, la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN), que 
tiene evaluadas más de �0.000 especies248, 
sólo ha incluido � antozoos entre los casi 
�.000 invertebrados analizados: la anémo-
na de Ivell (Edwardsia ivelli), la anémona de 
Starlet (Nematostella vectensis) y la gorgonia 
verugosa (Eunicella verrucosa): estas dos úl-
timas consideradas vulnerables.

Paramuricea clavata © OCEANA/ Juan Cuetos
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Menos de un �0% de los corales existentes 
en el Mediterráneo se hallan incluidos en al-
guno de los anexos de las convenciones para 
la protección de la fauna. De ellos, la mayo-
ría (un 8�%) sólo son protegidos a través 
del anexo II de CITES que no establece una 
protección total, sino un control en su comer-
cialización. Además, este control no abarca 
a los fósiles de estas especies, a pesar de su 
importancia en el ecosistema marino, tanto 
por la formación de arrecifes, como por ofre-
cer un sustrato óptimo para el asentamiento 
de nuevas colonias.

Es decir, excluyendo CITES, son � las espe-
cies de antozoos que se encuentran protegi-
das por legislaciones comunitarias o conve-
nios internacionales para la protección de la 
naturaleza firmados y ratificados por la UE, 
pero sólo � se incluyen en los listados de 
máxima protección (anexo II de Berna y BAR-
CON), mientras el resto se sitúa en listados 
de especies para las que hay que establecer 
planes de gestión. Más aún, estas especies 
de corales no se encuentran protegidas en 
todo su rango de distribución, sino sólo en el 
Mediterráneo.

Corynactis viridis © OCEANA/ Juan Cuetos
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Dada la importancia de los corales, gorgo-
nias y anémonas para el ecosistema marino 
y el incierto futuro para muchas especies 
dado el alto número de amenazas y grado 
de vulnerabilidad, Oceana propone el desa-
rrollo de un Plan de Gestión de los Antozoos 
en el Mediterráneo que incluya las siguientes 
medidas:

Prohibición de
artes de pesca destructivas

sobre fondos de corales
Una primera medida necesaria para la pre-
servación de los corales es la prohibición del 
uso de arrastre, dragas y otros artes simila-
res sobre ecosistemas vulnerables, como 
los formados por corales mencionados más 
adelante para su inclusión en la Directiva de 
Hábitats. Esta prohibición debe, asimismo, 
ser incluida en la aprobación definitiva de un 
reglamento de pesca para el Mediterráneo.

Igualmente importante es el cumplimiento de 
las resoluciones ya aprobadas por el CGPM, 
entre las que se incluyen la protección de la 
montaña submarina Eratósthenes, la protec-
ción del arrecife de Lophelia per tusa de San-
ta Maria di Leuca y las infiltraciones frías de 
hidrocarburos del Delta del Nilo, además de 
la protección de arrastrar en fondos de más 
de 1.000 metros de profundidad. Todas ellas 
deberán ser recogidas en la legislación co-
munitaria.

Regulación de la captura de corales
Para evitar el uso de artes de captura de co-
rales no selectivas y de alto impacto, se debe 
aprobar la prohibición definitiva del uso de 
artes de arrastre y otros aparatos mecánicos, 
incluyendo robots articulados, para la captu-
ra de corales. Estos métodos deben ser in-
cluidos tanto en el el anexo IV de la Conven-
ción de Berna, como en el VI de la Directiva 
de Hábitats.

Igualmente deben establecerse cuotas, áreas 
cerradas y tamaños mínimos para el coral 
rojo o cualquier otro antozoo explotado co-
mercialmente e impedirse la elaboración de 
pasta de coral procedente de especímenes 
de pequeño tamaño.

Específicamente para el coral rojo, se debe 
establecer una disminución de las cuotas de 
capturas en un �0%, junto con un plan de 
recuperación y seguimiento de � años que 
evalúe la evolución de la especie para que, 
en caso de que continúe su disminución se 
establezca inmediatamente una moratoria en 
su captura.

Actualización y mejora de
las legislaciones europeas y

convenciones internacionales
de protección de fauna y flora

Es urgente la inclusión de los hábitas ge-
nerados o participados por antozoos en el 
anexo I de la Directiva de Hábitats, incluyen-
do los diferentes tipos de arrecifes de coral, 
los jardines de gorgonias, el coralígeno y las 
asociaciones de antozoos (plumas de mar y 
gorgonias) en fondos blandos, entre otros.

Por otra parte, muchas especies de corales 
deberían pasar a formar parte de los anexos 
de la Directiva de Hábitats y las convencio-
nes de Berna, BARCON y CITES.

Por ejemplo, el anexo I de la Directiva de Há-
bitats debe incluir: Arrecifes de Cladocora ca-
espitosa, arrecifes de corales de profundidad, 
jardines de gorgonias, asociaciones de Isi-
della elongata y pennatuláceas en fondos de 
sedimento fino, facies de gorgonias y otros 
antozoos en coralígeno, montículos carbona-
tados, elevaciones submarinas (incluyendo 
montañas, colinas y montículos), escarpes y 
paredes, y arrecifes fósiles o subfósiles.
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En el anexo II de la Directiva de Hábitats de-
ben recogerse todas las especies de antozo-
os vulnerables o amenazados, empezando 
por las especies mencionadas a continua-
ción.

En el anexo IV de la Directiva de Hábitats, 
anexo II de BARCON y anexo II de Berna, de-
ben añadirse, al menos, Astroides calycularis, 
Gerardia savaglia, Isidella elongata y Funiculi-
na quadrangularis.

El anexo III de BARCOM y el anexo III de Ber-
na tienen que añadir a especies como Para-
muricea clavata, Eunicella singularis, Clado-
cora caespitosa, Dendrophyllia sp., y todas 
las especies de Antipatharia. 

En el anexo V de la Directiva de Hábitats, 
como medida precautoria para evitar su ex-
plotación y comercialización abusiva debe-
rían estar incluidas todas las especies de es-
cleractinios y antipatarios.

Dentro del anexo VI de la Directiva de Hábi-
tats y el anexo IV de Berna, según se ha indi-
cado anteriormente, tendrán que estar reco-
gidos las artes de captura prohibidas para la 
recolección de antozoos, como la barra ita-
liana, la cruz de San Andrés y cualquier arte 
de arrastre o ingenios mecánicos.

Finalmente, en CITES, Gerardia savaglia de-
bería ser incluida en su Apéndice I de máxima 
protección y Corallium rubrum en el Apéndi-
ce II.

Planes de evaluación y recuperación
para especies amenazadas

Dado el gran desconocimiento existente so-
bre la mayoría de los antozoos mediterráneos 
y su estado de conservación, debe aprobar-
se dentro de la Convención de Barcelona, un 
plan de evaluación de 10 años de duración 
para conocer el estado de las poblaciones de 
corales, gorgonias y anémonas en el Medite-
rráneo. 

Una vez terminado este plazo, las diferentes 
especies de antozoos que resulten en peligro 
o vulnerables deberán pasar a formar parte 
de los convenios internacionales y legislacio-
nes europeas para evitar su deterioro. Asi-
mismo, se deberán poner en marcha planes 
de gestión y recuperación de las especies 
propuestas para su inclusión en los anexos 
de estos acuerdos y leyes. 

De forma urgente, los primeros estudios de-
berán centrarse en aquellas especies que co-
rren más peligro (como los escleractinios), los 
que son explotados comercialmente (como el 
coral rojo, el falso coral negro, las anémonas, 
etc.), las que se están viendo más afectadas 
por mortandades masivas (Paramuricea cla-
vata, Eunicella singularis, Cladocora caespi-
tosa, etc.), las formadoras de hábitats y las 
especies más desconocidas (como especies 
del circalitoral inferior y de aguas profundas, 
i.e. Viminella flagellum, Elisella paraplexauroi-
des, Paramuricea macrospina, Spinimuricea 
klavereni, Callogorgia ver ticillata, etc.).

Además, es muy posible que en los próximos 
años aparezcan o se descubran nuevos co-
rales en este mar para los que sean necesa-
rios planes de gestión. De hecho, Oceana ha 
encontrado recientemente una nueva espe-
cie en el Mediterráneo sobre la que sólo se 
tenía conocimiento de su distribución en el 
océano Atlántico en lugares como el golfo de 
Vizcaya o las islas Canarias249. Se trata de la 
gorgonia látigo Spinimuricea atlantica.

Disminución del impacto de
actividades antrópicas

sobre los corales
Los países mediterráneos, y en especial los 
europeos, deben ser especialmente escru-
pulosos a la hora de cumplir con sus com-
promisos internacionales para la reducción 
de las emisiones de CO� a la atmósfera con 
objeto de evitar los efectos nocivos del cam-
bio climático y la acidificación del mar sobre 
los corales. Más aún, deberían liderar inter-
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nacionalmente medidas más drásticas para 
reducir la emisión de gases contaminantes, 
ya que el Mediterráneo será una de las zonas 
más afectadas por el cambio climático.

Igualmente deben ponerse en marcha todas 
las medidas necesarias para evitar el verti-
do de sustancias contaminantes al mar, así 
como la ratificación, aplicación y mejora de 
la Convención Internacional para el Control y 
Gestión de las Aguas de Lastre y Sedimentos 
de Buques de la Organización Marítima Inter-
nacional (OMI) para evitar el vertido e intro-
ducción de especies exóticas.

Tampoco debe permitirse el desarrollo de ac-
tividades que pueda afectar negativamente a 
corales, gorgonias y anémonas, incluyendo 

las construcciones costeras, extracciones de 
áridos, dragados, etc., sin la elaboración de 
estudios de impacto ambiental y el desarrollo 
de planes de recuperación.

Áreas marinas protegidas
Todos los países mediterráneos deberán te-
ner en cuenta a los antozoos como uno de 
los valores importantes a la hora de crear re-
servas marinas y áreas protegidas.

También deben desarrollarse sistemas de 
control y regulación del buceo deportivo y 
del fondeo de embarcaciones en fondos vul-
nerables, incluyendo la elaboración de mate-
riales educativos y de divulgación.

Leptogorgia lusitanica © OCEANA/ Thierry Lanoy
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